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    Capítulo 1 Hacer un cambio


     


     


    Camina despacio y fijándose en cada paso que da sobre las vías, hace ya tiempo que vio pasar al tren y por ello no se preocupa demasiado por voltear la vista atrás para verificar su seguridad, además, siempre que un tren se acerca por la vía se puede sentir una vibración en las piernas que sube por todo el cuerpo y avisa del peligro, Henry es experto en ese tipo se sensaciones. Mira con detenimiento las rocas que tapizan las vías, su mirada y sus pensamientos se pierden entre tales objetos, es viernes, todos los días son rutinarios para él, a excepción del viernes y quizá los fines de semana, los viernes por la tarde tiene por costumbre dejar de lado la mayoría de sus preocupaciones e ir a la cafetería cerca del parque, a dos cuadras de las vías del tren.


    Después de unos cuantos metros caminando, baja de un salto de los rieles y da vuelta a la izquierda en la calle más cercana a él, observa el parque a unas cuantas cuadras y cuando menos se da cuenta ha llegado a la cafetería, un letrero con letras blancas sobre la puerta le da la bienvenida: “Azúcar Café”. hace una sonrisa disimulada, entra a la cafetería, varias de las mesas están desocupadas, él decide sentarse al lado de una enorme ventana que da vista al parque y en esta época específica del año, el atardecer le proporciona una vista maravillosa de los árboles coloreándose con una luz naranja rojiza. Saca un libro de su maletín y lo coloca sobre la mesa.


    —Un gusto verte otro viernes aquí Hen —dice la mesera—, ¿Qué te sirvo?


    Es Nadia, la empleada de la cafetería casi de la misma edad de Henry, 23 años, se hicieron amigos hace poco menos de un año, a él no le sorprende, es normal que la gente que trabaja en los lugares que frecuentas termine por conocerte e incluso, en algunos casos, es normal que terminen por hacerse amigos, de hecho, para él, tener a Nadia como compañía siempre le ha parecido ameno.


    —También me da gusto verte Nadia —responde tranquilo—, ¿Compartirás la mesa conmigo esta tarde?


    —¿Vienes los viernes por una razón en particular? —Ella sonríe culposa.


    —¡Para nada! —responde tan rápido como escucha la pregunta—, solo me gusta la calma que hay en este lugar a esta hora.


    Nadia toma asiento fijándose muy bien en la puerta de la entrada y en los otros clientes del local, en días normales, habría más de tres meseros atendiendo el lugar, además del barista que también es el dueño café, los viernes por la tarde por otro lado solo está Nadia.


    —Sí, las personas suelen ir a bares los viernes por la noche, en especial la gente de nuestra edad —musita Nadia medio molesta—. Los viernes por la tarde esto suele ser tan silencioso como un desierto.


    —No lo sé, a mi edad no me siento con ganas de embriagarme en un bar —Sonríe—, además, cualquier otro día estarías demasiado ocupada para hablar conmigo.


    Ella voltea a otro lado casi de inmediato, luego se queda mirando su pequeña libreta donde pretende anotar las ordenes, dentro de las hojas que Henry alcanza a notar solo hay garabatos y letras casi incomprensibles, quizá por la velocidad en la que Nadia suele anotar las cosas durante su entrevista con los clientes.


    —¿Compartirás la mesa conmigo? —vuelve a preguntar.


    —Puedo intentarlo, ¿Qué te sirvo? —Lo voltea a ver y le muestra una sonrisa.


    —Lo de siempre —responde—, café americano sin azúcar y un panque de queso con moras.


    Ella se levanta animada de su asiento, sonríe hacia su interlocutor y dice: —¡Entendido! Lo traeré enseguida.


    Él se queda mirando a su amiga que camina hacia la barra, habla y se ríe con el barista mientras prepara su orden y su bebida, tras algunos segundos, ella se da cuenta de la mirada y se ruboriza esquivando la mirada y tratando de poner atención a otra cosa. Decide voltear la mirada hacia la ventana, coloca su mano entre su cabeza y la mesa y se queda absorto, Nadia es una amiga de hace poco tiempo, le aprecia mucho, en especial por qué son de la misma edad y parecen comprenderse muy bien el uno al otro, como dos personas que se conocen de toda la vida.


    Sonríe, está agradecido por esos momentos, todo le parece tan sencillo ahora comparado con el pasado, para la mayoría de las personas el pasado siempre es mejor que el presente, para él la cosa no va por ahí, odia el pasado y piensa que el presente es mejor aún, los recuerdos que forja en este momento son los que en el futuro le harán sentir nostalgia y eso le agrada, además, ahora no tiene que preocuparse por demasiadas cosas como en el pasado. Está agradecido, agradecido por el momento de tranquilidad que se le ha regalado, feliz por el atardecer que se muestra en el horizonte y por tener una amiga en la cafetería que suele regalarle una galleta de “sorpresa” cada que lo ve.


    Su pedido no tarda en llegar, o quizá no tarda debido a que el tiempo pasa volando en sus pensamientos, Nadia deja el café frente a él, sobre el plato al lado de la taza deja dos galletas, una es la propia que viene con el café, y la otra es una cortesía por parte de su amiga. Después, coloca un plato con una rebanada de panque de queso frente a Henry.


    —No sé por qué te sigo preguntando tu orden todo el tiempo —dice ella mientras pone del otro lado de la mesa una taza de capuchino y un pequeño panque con pasas, deja su charola de lado acomodándola bien para que no se caiga y toma asiento frente a él—. Siempre pides lo mismo, debería preguntar: ¿lo mismo de siempre?


    Toma su taza con delicadeza, da un sorbo a su café, amargo como le gusta, la sensación de calor recorre su garganta y disfruta cada segundo de ello, casi como tratando de mantener esa sensación en su mente para no olvidarla, después de ello, mira a su acompañante y responde. —Me gusta lo rutinario.


    Toma su galleta con cuidado, aun así, está se rompe en pedazos entre sus dedos. Los restos de la galleta reposan en su mano y él decide lanzarlas todas a su boca de un solo movimiento.


    —Haz pedido lo mismo por casi un año —dice ella mirando al techo—, deberías probar algo nuevo.


    —¿Por qué? —responde con una risita—, ¿Por qué debería cambiar las cosas que me parecen perfectas tal y como están?


    Nadia inclina la mirada y entrecierra los ojos al ver a su acompañante. —¡para conocer cosas nuevas! Jamás sabrás si algo te gusta si nunca pruebas cosas nuevas.


    —No necesito probar cosas nuevas —responde—. Estoy feliz con lo que tengo.


    —¿Dónde está tu ambición Hen? —Levanta un poco la voz—, ¡Nunca llegarás a ningún lado si no sales de tu zona de confort!


    Henry sonríe, le han dicho las mismas palabras todo el tiempo, pero siempre le han parecido tontas y vacías —La ambición solo existe si quieres llegar a algún lugar o lograr algo, yo no quiero eso, estoy feliz y completo con lo que tengo.


    Nadia se echa para atrás y alborota su cabello castaño oscuro, a él le parece interesante como ese cabello solo se nota castaño cuando está a la luz del sol, pero con cualquier otra luz, ese mismo cabello siempre parece oscuro, es un tono de color que le parece maravilloso. Ella agita tanto su cabello que desacomoda su cola de caballo y luego cuando se da cuenta, comienza a burlarse, quizá de sí misma.


    —¡Eres difícil de tratar! —dice ella entre risas— ¿De verdad no quieres nada mejor de lo que tienes ahora?


    —No —responde casi al instante—, tengo una vida tranquila, mi rutina me permite hacer siempre lo que me gusta ¿Por qué lo cambiaria?


    —Eres difícil —repite ella—, ¿Por qué no intentas hacer un cambio para hacer más interesante tu vida?


    —Te repito que me parece innecesario —Corta un pedazo de panque con su tenedor para luego llevárselo a la boca— ¿Qué hay de ti? ¿Por qué tan interesada en esas cosas?


    —¡Simple! —responde ella levantando la voz de nuevo— quiero llegar más alto de donde estoy, algún día terminare la preparatoria y luego iré a la escuela de comercio ¡Viviré viajando!


    Sonríe confiado para luego decir: —¿Y luego? ¿Cuándo llegues a ese punto seguirás deseando cambiar las cosas?


    —Si me aburro, cambiare las cosas —Nadia inclina su cuerpo hacia Henry y lo mira amenazante, creyendo que su argumento lo ha puesto en una encrucijada.


    —Lo mismo digo —culmina sonriente—, aunque por el momento no me siento aburrido


    —¡AH! Vaya que eres necio —Da un sobresalto— ¿Tu vida no te parece aburrida en lo más mínimo?


    —No ¿debería?


    —¡Veamos! —Ella Levanta la voz de nuevo— Según lo que me has contado, de lunes a viernes trabajas como traductor, todos los días llevas comida de fuera a tu casa y los fines de semana vas a visitar a tu padre ¡¿Nada de eso te parece rutinario?!


    —Te dije que me gusta lo rutinario —dice Henry riéndose—. No me preocupo por nada, todo está contemplado y eso me mantiene siempre relajado ¿Qué tiene eso de malo?


    —¡No lo sé! pero está mal —dice Nadia para luego reírse de sí misma—. Nunca voy a entenderte


    Bebe un sorbo de su café, se queda pensando en su rutina diaria, nunca pensó en que podría llegar a ser aburrida, es un joven después de todo, quizá debería de interesarse por nuevas experiencias como la gente de su edad, pero nunca ha tenido la necesidad de cosas como esa. Su rutina diaria es suficiente, todos los días trabaja de traductor de español a inglés o viceversa, es un empleo tranquilo donde es “su propio jefe”, la gente o empresas lo contratan para traducir todo tipo de cosas, por ello lo único que requiere es su computador portátil que puede llevar a cualquier lado y trabajar donde lo desee, aunque su lugar favorito siempre han sido restaurantes o terrazas. Se ha puesto a sí mismo un horario, trabaja de lunes a viernes y los fines de semana los dedica a leer en el parque o a visitar museos, además, por las mañanas de los domingos siempre visita a su padre en el hospital.


    Sonríe, no le molesta parta nada su vida, es una vida tranquila y aunque no gana lo suficiente para darse “lujos” como viajes o autos caros, para él es suficiente y está más que seguro que muchos envidiarían su forma de vida, incluso, si lo desea puede tomarse unas vacaciones siempre que quiera, aunque siente, que toda su vida entera son vacaciones. Por ello, siempre le ha parecido absurdo que lo traten de convencer de cambiar las cosas, hacer un cambio pequeño no haría gran diferencia, pero cambiar algo para alterar su vida y hacerle preocuparse por algo no le parece una idea atractiva.


    —Todos tienen ambiciones —dice Henry—, yo he llegado al punto en el que me gusta estar, como una montaña, mientras los demás suben y me sobrepasan, yo estoy feliz acampando en un lugar cálido con una buena vista, no requiere de más esfuerzo y es suficiente para mí.


    —De acuerdo, no te presionare más —Nadia mueve la cabeza a otro lugar, bebe también su capuchino con delicadeza.


    —¿Comercio? —pregunta Henry.


    Ella se sorprende por la repentina pregunta, su taza se mueve de lado a lado derramando un poco de café hasta que la coloca en la mesa, toma una servilleta y limpia su uniforme con cautela, luego limpia la mesa en la cual también se han derramado algunas gotas de café. Se ríe apenada, mira a su compañero y comienza a hablar.


    —Si, cuando termine la prepa empezaré a estudiar comercio —Ella sonríe—, dicen que ganan muy bien.


    —Entonces ¿solo estudiarás eso por dinero?


    —¡También por los viajes! —responde emocionada— ¡Cuando gane mucho dinero podré retirarme y disfrutar de la vida!


    Nadia dice todas sus palabras con los ojos perdidos en la ventana, como si viera su futuro, sus ojos brillan con cada silaba, cosa que a Henry le parece genial, siempre la agrada escuchar de las ambiciones de los demás, no por las expectativas hacia el futuro, sino más bien porque las personas suelen emocionarse y mostrar esperanza cuando hablan de ellas, eso le encanta, es como ver una luz dentro de las personas, una luz de felicidad que suele contagiársele.


    —Suena divertido —Vuelve su atención al café—, si te esfuerzas seguro que lo logras.


    —¡Cuando sea rica podrás venir conmigo! —Aumenta su tono de voz— ¡Viajaremos por todo el mundo y tendremos buenos recuerdos juntos!


    Se ríe sin burlarse, más bien una risa de simpatía por su comentario —¿Por qué no armar esos recuerdos ahora?


    —¿Qué? ¿De qué hablas? —Nadia se ruboriza.


    —¡Si! —dice emocionado— ¡Tengamos buenos recuerdos ahora! ¡Así no tendremos que esperar a que el futuro llegue!


    Nadia es la que ríe, esta vez, de forma burlona —No tenemos dinero para viajar ni nada de eso.


    —Estás un poco obsesionada con viajar —contesta él—. Podemos viajar al parque, seria divertido.


    —El punto es conocer lugares nuevos, no el parque —replica riéndose e inclinándose hacia Henry—. Algún día iremos a nuevos lugares, entonces los buenos momentos del “ahora” serán opacados por los del “mañana”


    —Ahora soy yo el que no te entiende…


    —¡Lo tengo! —grita Nadia emocionada—, tengo una idea para sacarte de tu rutina.


    Henry que queda mirándola un poco asombrado: “¿ha estado pensado en eso todo este tiempo?” se pregunta a sí mismo.


    —Dijiste que siempre comías fuera ¿Cierto? —pregunta ella emocionada.


    —Vaya cambio de tema —dice él dudoso—, Pero es verdad siempre como fuera de casa.


    Nadia se levanta animada, coloca ambas manos sobre la mesa y sonríe de oreja a oreja como una niña que tiene juguete nuevo —¡toma clases de cocina! —termina por decir. 


    Henry se queda perplejo ante la proposición, nunca le gusto cocinar, comía en lugares baratos y, además, eso le permitía tener diferentes lugares de trabajo siempre que quería, no le molesta para nada comer fuera, y, por si fuera poco, aprender a cocinar le causaría muchas molestias, en especial desordenando sus horarios.


    —No creo…


    —¡Es perfecto! —interrumpe Nadia— ¡Así ahorras dinero y cuando avances puedes tener un trabajo de medio tiempo aquí!


    —Espera yo…


    —¡Así podremos pasar más tiempo juntos! —ella lo vuelve a interrumpir— ¿Qué dices?


    Se queda callado y mira hacia la ventana, ha pasado mucho tiempo, ha pasado tanto que la luz del sol se ha ido y ahora la luna ilumina la noche, los árboles del parque se ven sombríos y la iluminación de los faroles de la calle le da un aspecto antiguo a la calle de afuera.


    —No me gusta cocinar —responde.


    —¡Tienes que intentarlo! —replica ella— Al menos una clase


    —En serio, no quiero —responde calmado terminándose el café de la taza.


    Nadia inclina su cuerpo aún más en dirección de su acompañante —¡Vamos! Así podrás ganar un poco de dinero extra y probar algo nuevo.


    “Claro, eso sin contar el dinero que tendré que pagar por las clases”, piensa Henry molesto.


    —De verdad, no me interesa. —Vuelve a decir.


    —¡Bien! —Levanta el dedo índice—, Intenta ir a una clase, y si no te gusta lo dejas.


    Suspira, no quiere ir a una clase de cocina, tampoco quiere trabajar en el mismo lugar que su amiga, de hecho, no necesita dinero extra al menos en este momento, pero conoce muy bien a Nadia, se sientan cada viernes a beber café en la misma mesa y en el mismo lugar, sabe de antemano que es una persona necia, y que no va a dejarlo ir hasta que acceda, por ello, y solo por ello decide ascender con la cabeza en señal de aprobación pero resignado.


    —¡¿Enserio?! —pregunta emocionada— ¡Sé que te encantara! ¡Buscare clases de cocina de inmediato!


    La noche continua su paso, pronto será hora de cerrar la cafetería, Nadia revisa su celular emocionada, Henry mete el ultimo bocado de su panque a su boca. Su mirada se pierde en la oscuridad del parque, no quiere cambiar las cosas, quiere que todo se quede igual, que las cosas nunca cambien y que el tiempo se detenga en esos momentos felices que tiene, si pudiera detener el tiempo, lo detendría para siempre, así, nunca tendría que cambiar nada, pero no puede, detener el tiempo es imposible para un simple humano.


    “quizá hacer un cambio no sea tan malo”, piensa mientras Nadia le muestra imágenes de escuelas de cocina en su teléfono, ella parece incluso más emocionada que él..

  


   


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Capitulo 2 Mejorar el presente


     


     


    A pesar de no haber querido tomar la clase, las insistencias de Nadia lo habían orillado, o, mejor dicho, lo arrinconaron contra la pared obligándolo a tomar la clase. Sabe que el hecho de negarse solo haría que su amiga empezara una búsqueda tras otra hasta que él accediera a alguna opción, no comprende y jamás comprenderá a aquellos que juzgan su forma de vida como “aburrida” y desean que la cambie, después de todo; ¿Quién además de él tiene que soportar su vida? Tampoco creyó jamás que Nadia llamaría a la escuela y lo inscribiría tan pronto, tanto ella como los administrativos acordaron en darle una clase de muestra gratis el viernes por la mañana, cosa que le molesta, ya que eso le quita un día de trabajo que tendrá que reponer ya sea por la tarde o durante en algún momento de su fin de semana.


    Lanza un suspiro mientras camina en dirección a la escuela, no se ha preparado demasiado, lleva una camisa azul a medio abotonar y debajo una playera negra, su cabello está un poco más arreglado que de costumbre, usa un pasador para mantener sobre su frente el mechón de cabello que suele cubrir su frente, siempre ha sido demasiado vago para cortarse el cabello a menudo y por ello suele crecer bastante antes de que le moleste. Cuando por fin llega a la escuela puede ver un edificio pequeño, no más de dos pisos en el que hay lonas y letreros con el nombre de la escuela, el logo de la misma son dos tenedores cruzados y un plato de pasta italiana sobre ellos.


    “No necesito esto”, piensa, pero si no entra, sabe que Nadia le reprochará durante un largo rato.


    Empuja con cuidado las puertas de vidrio de la entrada, estas se abren por el centro y dejan a su vista una sala central pintada por completo de blanco, tiene tres sillones distribuidos, una mesa central donde unas revistas viejas parecen acumular polvo y, al lado de unas escaleras angostas, hay un mostrador, se acerca a este y observa a una mujer ya de bastante edad le hace una mueca mostrando desagrado.


    —Soy Henry, vengo a la clase de cocina y repostería básica —dice sin mucho ánimo.


    —¿Henry? —La mujer comienza a teclear cosas en su computador.


    El tiempo que pasa le parece largo, incluso fastidioso, todo el tiempo que podría pasar poniéndole atención a sus pensamientos ahora es ocupado por cosas sin sentido, eso le molesta; todo de estar en ese el lugar le molesta, pero no puede hacer más que soportarlo, tal y como cuando era niño, le molestaba el hecho de tener que esperar en una fila para entrar a los videojuegos, incluso solo esperar para poder comprar una galleta.


    —¡Claro! Aquí está —responde la secretaria fingiendo amabilidad—, debe subir al tercer piso, salón tres.


    —Gracias —Levanta una ceja, mira al techo y respira profundo, lanza otro suspiro y comienza a subir las escaleras, tras algunos escalones llega al tercer piso y observa los salones, cada uno es bastante grande y, con sillas bien acomodadas. Al lado de cada salón, se encuentra una especie de espacio de “practicas” donde hay estufas, cuchillos y diversos materiales, también se siente calor al pasar por las puertas que llevan a las “cocinas de practica”.


    “Puedo soportar esto”, piensa adentrándose en el salón tres, al entrar, solo puede ver a otras cuatro personas, todas ellas ocupadas en sus propios asuntos o enajenados en sus teléfonos.


    Mira al frente y se detiene por unos instantes a observar a la mujer sentada sobre el escritorio al frente, ella luce de mediana edad, sus piernas una sobre la otra da la impresión de que sus muslos son mucho más pronunciados de lo que en realidad son, tiene el pelo oscuro y bien arreglado, en las puntas hay decoloraciones azules. Esa mezcla de color negro y azul le dan un aire entre seriedad y jovialidad que le llama la atención.


    Toma asiento casi al fondo, al igual que lo hacía cuando estaba en preparatoria, nunca fue bueno para los estudios, de hecho, nunca termino la preparatoria, en esa época su madre enfermo, por ello tuvo que dejar la escuela y averiguar una forma de conseguir dinero; se volvió traductor independiente con la finalidad de pasar el mayor tiempo posible con su madre, después de que ella muriera, decidió conservar ese empleo, sólo invirtiendo un poco más en sus estudios sobre el idioma para hacer más fácil su trabajo a la larga. Así le gusta vivir, sin tener que esforzarse en cosas como los estudios, una vida tranquila y sin preocupaciones como las tareas o exámenes.


    El tiempo pasa y solo llegan dos estudiantes más, un hombre mayor con una boina café que parece cubrir su calvicie, y una chica bastante joven y animada, incluso su ropa es de colores brillantes que parecen encajar muy bien con su cara sonriente y llena de júbilo. Todos toman asiento, Henry no se molesta ni en sacar una libreta, tiene la completa intención de reprobar incluso el examen más sencillo que le presenten, así no tendrá que volver a ese lugar nunca más, y, además; complacerá a Nadia.


    —Mi nombre es Beatriz Sánchez, seré su instructora —dice la mujer sentada en el escritorio, su voz suena fascínate, una voz que le calma, más por la forma de soltar el aire que por el tono en sí.


    La mujer comienza a hablar, Henry se pierde en su forma de moverse e ignora por completo sus palabras, se pierde en la vida de esa mujer; ¿Quién es?, ¿Cuál es su pasado y sus ambiciones? ¿Por qué da clases de cocina en un lugar así? Mientras divaga, la mujer dibuja platos de cocina sobre el pizarrón, hace un análisis sobre la “relación cocina-placer” y para finalizar; decide hacer una pregunta a los presentes:


    —¿Cuál es su motivación para cocinar?


    Su pregunta lo regresa a la realidad, esa es otra razón por la cual siempre fue malo en los estudios, suele perderse en sus pensamientos con facilidad. Escucha la respuesta de los demás, todas muy parecidas entre sí: “Me gusta la cara de mis amigos al probar mi comida”, “cocino para los demás”, “la cocina es una forma de expresar amor”. La única respuesta diferente, proviene del hombre con la boina café:


    —Mi esposa solía cocinar pollo con sidra y manzanas en todos mis cumpleaños, falleció hace dos años y quiero volver a sentir ese sabor en mis labios.


    A pesar de su historia, el hombre ni se inmuta, casi como si supiera de antemano lo que tenía que responder, aun así, se nota en sus ojos un aire de tristeza, quizá dado por la edad y por todo por lo que ha tenido que pasar. A Henry, le parece una existencia bastante cruel, solo vivir con la finalidad de probar un platillo de nuevo.


    —¿Qué hay de ti? —pregunta Beatriz mirando a Henry— ¿Por qué quieres aprender a cocinar?


    Le regresa la mirada confundido, no quiere decirle la verdad y también sabe que después de la participación del hombre mayor no hay mucho que pueda decir que no suene mal en comparación, quiere fingir que es mudo, pero tampoco le parece una idea que vaya a durar por mucho tiempo.


    —Me gusta comer —responde después de meditarlo y de un silencio incómodo.


    Beatriz suelta una risa coqueta; casi como si le hubiera agradado el comentario, luego voltea al pizarrón y comienza a borrar sus propios dibujos, se mueve de lado a lado agitando su cabello que brilla con la luz de las lámparas. Parece que ignora a su propia clase, el salón se queda en silencio durante unos segundos.


    —Comenzaremos las sesiones practicas la próxima semana, les recomiendo comprar una bata de cocina y comprar un juego de cuchillos —dice cuando termina de borrar el pizarrón.


    Los alumnos se levantan de su asiento, él se queda esperando a que todos salgan. El hombre de la boina tarda un tiempo en levantarse, después de lograrlo se estira y sujeta las rodillas como si le dolieran, saluda a Henry con una sonrisa cansada y luego se retira. Cuando el salón se encuentra vacío y solo quedan él y Beatriz, se levanta y estira los brazos.


    —No me pusiste atención durante clase ¿Cierto? —dice Beatriz sin voltear a verlo y caminando al escritorio, toma un libro de su bolsa y lo hojea hasta cierta página donde lo deja abierto sobre su mano.


    Él agacha la mirada apenado, finge que no la ha escuchado e intenta salir del salón sin hacer mucho ruido, intuye que aquella mujer debe de estar demasiado ocupada en su libro para ponerle atención…


    —Ahora finges que no me has escuchado —dice la mujer, esta vez, dirigiendo una mirada fría hacia Henry.


    —Vaya, eres muy observadora —señala él sin intención de disculparse.


    —Hacía lo mismo que tú en preparatoria, no me es difícil notar cuando alguien divaga en clases —responde ella—, ¿Cuál es tu nombre?


    Voltea, sus miradas se cruzan, ella muestra un gesto frío que queda perfecto en su cara, inclusos sus ojos pequeños la hacen ver seria por naturaleza, la única cosa que le sigue dando un toque especial son esos tonos azules en el pelo.


    —Henry Baker —dice Henry enfocando sus ojos en los de ella.


    —Beatriz Sánchez —dice ella—, por si no lo escuchaste antes.


    —Lo hice —miente.


    —Bien ¿Por qué decidiste aprender a cocinar?


    Lanza una leve risita en dirección a su interlocutora. 


    —Te lo dije, me gusta comer.


    —Entonces ve a un restaurante —responde ella casi de inmediato y esbozando una sonrisa coqueta.


    —¿Eso no te convence? —Enfoca su vista en la mirada de la mujer.


    —Me convencería de otra persona, pero no entiendo por qué en ti suena a mentira.


    —No me conoces, no sabes si es mentira. —Da un paso más cerca de la mujer.


    —¿Lo es? —Cruza una pierna sobre la otra.


    —Bueno, lo es, pero no tienes razones para creer que es mentira —admite para luego reír.


    —¿Entonces cuál es tu motivación? 


    Lanza un suspiro pensando en Nadia, piensa más que nada en que le gustaría regresar a su departamento y echarse a dormir, despertar tranquilo al día siguiente y continuar con su vida tal y como está, no tiene una motivación clara y por ello le es difícil responder a esa pregunta, pero intenta forzarse a sí mismo a hacerlo.


    —Lo hago porque una buena amiga me orilló a hacerlo —dice finalmente.


    —Bien, las buenas experiencias a veces aparecen por casualidad —dice la mujer mirando fijo a Henry—, quizá pueda hacer que te lleves una buena experiencia de aquí.


    —Siendo sincero no tenía la intención de regresar a esta clase —explica Henry—. No me interesa aprender a cocinar.


    Beatriz sonríe, pone el separador del libro dentro del mismo de nuevo, cierra y se lo ofrece a Henry, él lo toma casi sin pensarlo; sus manos se rozan, ambos sienten una pequeña descarga de electricidad, de esas que ocurren debido a la estática, retiran sus manos casi al instante, luego ella fija su mirada en los ojos de su acompañante.


    —No lo he terminado así que debes de regresármelo —dice Beatriz.


    Él lanza una leve risa solo audible para sí mismo. 


    —¿Es tu manera de hacer que vuelva a tu clase?


    —Es una forma de verlo, aunque —responde con una sonrisa—, aun si no vuelves tendrás que devolverme el libro.


    Es un libro extraño, tapa forrada de tela verde y solo con el nombre del autor. 


    —¿Oscar Wilde? —pregunta Henry sonriente— ¿Te gusta Wilde?


    —¡Claro! ¿también lo has leído? —Se levanta emocionada del escritorio. 


    —Casi todos sus cuentos, aunque nunca su novela —dice Henry mostrándose más animado.


    —Entonces tenemos algo más en común, ¿Qué tal Isabel Allende?


    —¡Soy un admirador! ¡He llorado con sus escritos más de una vez!


    Beatriz da un paso más hacia Henry. 


    —¿Un hombre que llora?


    —¿Es tan raro? —dice Henry apenado—, tampoco es como si lo hiciera en público.


    —¡No! Es solo que no muchos hombres se permiten ser sensibles en estos tiempos —Se apura a responder.


    —Bueno, no sé si soy sensible o no, pero puedo decirte que me gusta la literatura.


    —Eso también es un poco extraño —Ella muestra una leve sonrisa.


    —¡Bien soy extraño entonces! —Henry se ríe y responde con un tono de burla.


    —La extrañeza no siempre es mala, a veces lo extraño es el metal precioso entre la basura.


    —Quizá venir aquí no fue tan malo, puede que nos llevemos bien —dice tranquilo.


    Guarda el libro en su maletín, sonríe, las palabras de Beatriz lo tranquilizan, además, siente que habla con una vieja amiga a pesar de haberla conocido apenas unos minutos atrás. Quizá las cosas no siempre cambien para mal, algunas veces las cosas cambian la rutina para bien, eso le alegra, quizá ver a Beatriz cada viernes sea una nueva rutina que mejore las cosas para bien, eso no le molesta para nada.


    —¿Volverás? —pregunta ella con una sonrisa— Así podremos hablar de Wilde.


    Él asciende con la cabeza, ella busca entre su bolsa y saca un pequeño papel arrugado, con su pluma escribe algo y le entrega el papel con rapidez, deja su mano sobre la de él y luego ella misma cierra los dedos de Henry uno por uno sobre el papel, sostiene su puño por unos segundos y luego retira su mano con lentitud, como acariciando la mano de su acompañante con la yema de los dedos.


    —Es mi número, quizá podemos tomar un café algún día —Le lanza una sonrisa coqueta—. Incluso si no vuelves a la clase.


    —En definitiva, hablar en un ambiente distinto sería mucho más cómodo —responde Henry devolviendo la sonrisa.


    —Entonces llámame—culmina.


    Se despide dando una sonrisa, luego le da la espalda y camina en dirección de las escaleras, la sensación de las suaves manos de Beatriz sosteniendo las suyas se queda en su memoria. Sonríe casi sin poder evitarlo, no es común que la gente hable de literatura en muchos lugares, él mismo se ha sentido excluido del mundo muchas veces por no tener con quien hablar de esos temas, o incluso de sus pensamientos. Nadia, es distinta también, una vez intento hablar de libros con ella, pero no es la clase de mujer que conozca de esos temas, es más bien la clase de personas que habla y habla de sus sueños y vivencias. 


    Sonríe mientras baja las escaleras, le gusta la idea de pasar los días hablando con Beatriz, le gusta la idea de compartir ideas entre ellos. Piensa que cambiar las cosas no es malo siempre y cuando sea para mejorarlas, si es de ese modo puede soportarlo; puede soportar agregar a una persona a su vida siempre y cuando sea para mejorar su rutina, y Beatriz, en definitiva, ella parece ser una de esas personas que mejoran los días.


    “Puedo acostumbrarme a ella”, piensa mientras sale del establecimiento.

  


   


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Capítulo 3 Tristeza


     


     


    —Es extraño que vengas aquí un domingo por la mañana —dice Nadia sirviendo una taza de café a Henry.


    Coloca el libro que le presto Beatriz sobre la mesa, lo ha terminado de leer en muy poco tiempo. Nadia por su parte nunca pregunta sobre los libros que él deja sobre la mesa, y él casi nunca los lee cuando está en la cafetería ya que siempre habla con ella, excepto por los días en los que está muy ocupada para charlar, entonces, esos libros son una excelente forma de matar el tiempo.


    Toma su taza de café y la apura a sus labios, el sabor amargo recorre su garganta mientras mira por la ventana al parque por la mañana, los rayos del sol iluminan las hojas y lo hacen parecer lleno de vida. Nadia toma asiento frente a él e inclina su cuerpo hacia adelante.


    —¿Qué tal la clase de concina? —pregunta ella.


    —Bastante interesante. —Esboza una ligera sonrisa recordando a Beatriz hablando con entusiasmo a su lado.


    —¡Te dije que te gustaría! —dice ella emocionada y levantando la voz.


    Se queda mirando la ventana, a pesar de estar feliz por conocer a una persona interesante como Beatriz y de haber acabado el libro que le presto en dos días, no se siente tranquilo, los domingos por las mañanas suele ir a visitar a su padre al hospital, hoy en cambio, decidió posponerlo unas cuantas horas para relajarse en el café, situación que no está funcionando muy bien. Puede intuir que el hecho de conocer a Beatriz sea quizá, la razón por la cual no quiere ver a su padre.


    —No me desagrado —responde regresando su mirada a Nadia.


    Ella recarga su cuerpo contra el asiento, mira con detenimiento el rostro de Henry que no parece prestarle demasiada atención.


    —¿Te ocurre algo? —pregunta preocupada.


    —Nada, pensaba en mi padre.


    Voltea a verla sin modificar su expresión.


    —¿Tu padre? —pregunta ella.


    —Está hospitalizado —dice sin mucho entusiasmo


    Nadia inclina el cuerpo hacia Henry alterada. 


    —¡¿Qué?! ¿desde cuándo?


    —Desde ya hace varios años —responde y esboza una leve sonrisa amarga en sus labios para tranquilizar a Nadia—. No solemos hablar de nuestra familia por eso nunca te lo dije.


    —Si… tampoco es que haya mucho que contar. —Recarga el cuerpo de nuevo en su asiento y cruza los brazos.


    —Tranquila, no tienes que contarme nada —replica Henry—, solo pensaba en que tengo que visitarlo, pero no tengo demasiadas ganas el día de hoy.


    —¿Por qué no? —pregunta ella sin pensarlo mucho.


    Henry deja la taza de café sobre la mesa y cruza las manos, mira con seriedad a Nadia. —Ver mi padre me pondría triste —responde—, y hoy no tengo ganas de sentirme triste.


    —A nadie le gusta sentirse triste —responde ella.


    Es verdad, nadie quiere estar triste y esa es la razón por la que no quiere visitar a su padre, no quiere sentir tristeza después de haber sentido el júbilo de estar al lado de una persona que en apariencia le entiende. La sensación de felicidad que le dejo Beatriz en el pecho no ha desaparecido a pesar de los días, incluso; siente que ha aumentado, está feliz incluso a pesar de que han pasado tres días, pero al mismo tiempo eso le hace sentirse culpable. La calma es distinta a la felicidad, su vida tranquila no estaba llena de felicidad sino más bien de calma, la felicidad le hace sentirse culpable ya que mientras él se encuentra feliz su padre se encuentra en la cama de un hospital.


    Bebe un sorbo de su café, está acostumbrado a sentir culpa los domingos por las mañanas, casi como si lo hubiera automatizado en su cerebro y la culpa comenzara a las diez de la mañana para terminar a la una de la tarde, ahora, por el contrario, la culpa de sentirse feliz es distinta a la culpa habitual, quizá no debería sentir eso, pero lo hace y no puede evitarlo.


    —Mi padre siempre estuvo ausente —dice Henry tratando de sacar de su cabeza esa sensación de culpa—, no recuerdo ni una sola vez que me abrazara, las pláticas con él también eran escasas.


    Nadia se queda sentada mirándolo casi con lastima, fijando los ojos en los suyos y prestando atención sabiendo que es lo único que puede hacer en situaciones como esas, a ella, al igual que a él; nunca le había importado hablar de su familia, siempre había quedado implícito que su relación con su familia y la de Henry con la propia no era del todo buena, por ello, ambos acordaron sin decir palabra, que no valía la pena hablar de ello.


    —Siempre estuvo ocupado para mí, o para mi madre, pero ella lo quería.


    —¿Entonces por qué lo visitas? —pregunta Nadia intentando no meterse demasiado en la vida de su amigo.


    —Porque mi madre lo quería, ella siempre dijo que era un hombre amable —dice pensando en las noches en que su madre dormía a su lado abrazándolo y hablándole de lo bueno que era su padre—, y yo quería a mi madre, es una forma de honrarla a ella.


    Siempre creyó que su madre hablaba de lo bueno que era su padre solo para que Henry aprendiera a quererlo, pero no importa cuantos cuentos cuente una persona, si su héroe lo decepciona una y otra vez no hay forma en que lo aprecie, para él, su padre solo era un hombre que llegaba cansado todas las tardes y no intercambiaba palabra alguna con él.


    —Creo que es una forma bonita de ver las cosas —dice Nadia agachando la mirada—. Deberías ir a verlo, debe ser lindo tener un padre a quien visitar.


    Henry se levanta de su asiento, toma el libro de la mesa y lo coloca entre su pecho y su brazo, deja un billete sobre la mesa y camina sin intercambiar palabra con Nadia, ella lo sigue con la mirada al salir del establecimiento sin despedirse. 


    Camina despacio hacia el hospital, piensa en cuando tuvo su primera novia y espero consejos de su padre, piensa cuando esa misma niña termino con él y espero consejos del mismo hombre, y nunca obtuvo nada; solo indiferencia.


    La culpa de los domingos no es por su padre sino más bien por el dolor que debe de sentir, la culpa es más bien una forma de ver el castigo que recibió su padre después de tantos años. No está seguro de que su castigo sea proporcional a sus acciones, tampoco está seguro de que su padre deba de ser castigado por algo, solo fue un hombre frio y nadie nunca dijo que eso era un crimen.


     Llega al hospital y saluda a la enfermera, pasa como si nada, han pasado ya varios años que las cosas son así, desde que su madre murió ha visitado el hospital todos los domingos, antes de ello, su madre era la que lo visitaba. Con el tiempo las enfermeras de su padre y las de la entrada se acostumbraron a verlo, casi nunca intercambia palabras con ellas, pero sabe quiénes son; y ellas saben a lo que él viene.


    —Habitación 15-C —dice en voz alta mientras abre la puerta.


    Entra a la habitación, dentro hay un hombre desgastado por la edad, casi en los huesos conectado a un computador que mide sus signos vitales, también hay un catéter con suero en su brazo derecho y la venda en su cabeza que parece haber sido cambiada hace poco tiempo, tiene sus ojos cerrados y la respiración lenta pero cansada.


    —He venido de nuevo viejo —dice Henry sin obtener respuesta alguna.


    Esboza una leve sonrisa al ver la respuesta habitual. Su padre ha estado en estado vegetativo desde que ingreso al hospital. Él solía trabajar para la inteligencia policiaca, hacia investigaciones sobre crímenes y cosas semejantes, cuando Henry era niño recuerda admirarlo, más por las historias de su madre que por otra cosa, su madre le contaba que su padre era un policía reconocido que hacía que las personas se sintieran seguras. Un día, cuando Henry tenía diecisiete años, llamaron a la puerta; eran dos policías le informaron a su madre que su esposo había recibido un disparo en la frente. Ese día lo hospitalizaron y su madre se derrumbó, para suerte o desgracia (dependiendo del punto de vista) su padre continuo con vida, pero nunca despertó, su madre lo visito todos los días, hablándole y leyéndole todo tipo de libros con la esperanza de que en algún momento su esposo despertara al reconocer su voz. Nunca fue así, la mujer fue envejeciendo y la tristeza contribuyo en gran medida a que su vida fuera acortándose. Henry dejo la escuela, se encargó de los gastos y de pagar el seguro del hospital para que no lo desconectaran, hasta el día de hoy, sigue pagando el mismo seguro más por costumbre que por otra cosa. Su madre en ese entonces, regresaba a casa de Henry y le decía siempre las mismas palabras para animarlo.


    —Las personas con un pasado triste tienen que terminar su vida con un final feliz, solo así el dolor se compensará —dice las palabras en voz alta y con tono triste.


    Su madre murió hace poco más de un año, no sabe si murió con un final feliz, pero para él fue un final triste, murió en una cama del mismo hospital dando su ultimo respiro junto a él, recuerda que cada día de ella en el hospital le decía: “Estoy feliz de haber criado un hijo como tú”, esa es otra razón para que consiguiera un trabajo con tanta libertad como el que tiene, así, podía estar todos los días al lado de su madre, aun si estuviera trabajando.


    Cada que visita a su padre en el hospital recuerda a su madre, visitarlo incluso es una forma de traer recuerdos más frescos de su madre a su mente, recuerda a aquella mujer en una habitación separada a la de su padre sonriéndole y leyéndole cuentos, recuerda a esa mujer acariciando su cabello y recuerda que nunca lloró incluso hospitalizada, o por lo menos, nunca derramo lagrima cuando Henry estaba cerca.


    Ahora todos esos recuerdos le parecen irreales, como si hubieran pasado en un mundo alterno y su vida no tuviera relación alguna con nada de ello, pero no, viajar al pasado con los recuerdos no cambia la realidad, sigue siendo el hombre que perdió a su madre y que visita a su padre todos los domingos. 


    Toma asiento y se pone a leer de nuevo el libro que Beatriz le presto, sonríe al pensar en ella, luego borra la sonrisa de su cara al ver el cuerpo de su padre respirar con cansancio, con esas distenciones del pecho que hacen que parezca que despertara en cualquier momento, él, como muchos en el hospital e incluso amigos de su padre perdieron la esperanza en que despierte en algún momento. Piensa en su madre, sentada en ese mismo lugar viendo a su esposo respirar y pensando que algún día volverá a hablar con él, y que las cosas volverán a ser como antes. 


    —¿Crees que el final de mamá fue un final feliz? —pregunta Henry regresando la mirada al libro.


    A pesar de sus recuerdos y de la nostalgia, no puede sentirse por completo triste, no puede sentir por completo el sentimiento que lo inunda cada domingo y quizá es bueno, o al menos eso es lo que él mismo cree; quizá sentirse más feliz no esté tan mal. Se deja llevar por la emoción y piensa en Beatriz, piensa en lo que le dirá la próxima vez que la vea y de todo lo que puede hablar, siente que ha encontrado a alguien con quien hablar a profundidad y eso le anima.


    Los sonidos de la computadora le tranquilizan, como si cada “bip” se sincronizara con su propio corazón y estuviera escuchando su propio corazón latir al ritmo del de su padre, es lo más cerca que jamás se sintió de su padre desde niño, podía ser un padre ausente; pero en la forma en la que lo visita siempre es un padre cariñoso, es un padre que lo escucha y jamás revelará sus secretos. Piensa con culpa, que quizá aprecia más a su padre inconsciente que a su padre de la infancia.


    Saca su teléfono de su bolsa, busca entre sus contactos y marca el número de Beatriz, suenan los típicos sonidos agudos de la llamada mientras espera, tras cuatro o cinco de ellos escucha la voz suave de Beatriz al teléfono:


    —¿Hola?


    Se alegra al escuchar esa voz, por una razón que no entiende; siente cosquillas en el pecho y el estómago, casi como si fuera un escalofrió que inicia en el estómago y le recorre el resto del cuerpo.


    —¿Beatriz? —pregunta calmando su respiración—, Soy Henry.


    —¿Henry? ¡Que gusto escuchar tu voz! —Puede notar como cambia el tono de voz de la mujer comparado con la forma en la que contesto—, ¿Has terminado de leer el libro?


    —Por supuesto —responde con rapidez—, pensé que podríamos salir a algún lugar y hablar un rato.


    Beatriz suelta una risita burlona, luego responde. —¡Oh! ¿Acaso es una cita?


    —No me molesta la idea —responde Henry esbozando una sonrisa—, ¿Qué dices?


    —¡De acuerdo! —Suena emocionada— ¿Qué te parece el miércoles por la tarde?


    Henry agacha la mirada, tenía en mente verla el día de hoy por la tarde, tenía la idea de hablar con ella y confirmar que es ella la razón por la cual se siente tan feliz, pero parece que tendrá que esperar, lanza un suspiro casi inaudible en señal de resignación.


    —Me parece perfecto —responde tragándose la tristeza de no poder verla ese mismo día.


    —¡Decidido! —responde ella casi de inmediato— ¡Nos veremos el miércoles entonces!


    —Sí, hasta el miércoles —dice antes de colgar el teléfono.


    Mira a su padre, su respiración sigue pareciendo agitada. 


    —Conocí a alguien interesante viejo —dice Henry— ¿Qué me dirías si pudieras hablar? ¿Me darías algún consejo? 

  


   


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Capítulo 4 Vivo


     


     


    Las manos le tiemblan, la respiración le pesa y, por si fuera poco; le cuesta concentrar su mirada en un punto en particular, voltea en todas direcciones del centro comercial. Cada persona que pasa por su campo de visión le parece un simple adorno, como si solo estuvieran ahí para estorbar a su vista y hacerle más difícil la misión de encontrar a Beatriz entre la multitud. Nunca se sintió de ese modo en el pasado, nunca sintió el nerviosismo que precede a encontrarse con alguien o al menos no lo recuerda.


    Lleva esperando no más de diez minutos, decidió llegar temprano para no hacer esperar a Beatriz. Se arregló mejor que nunca, incluso se peinó con delicadeza y ahínco, tanto se esforzó en verse decente que plancho su camisa y uso una vieja loción que nunca había usado desde que la compro, puede decir; que su aspecto actual le agrada bastante. Luce sobrio y elegante, por un lado, por el otro, su camisa con algunos botones desabotonados en el pecho le dan una imagen de desinterés e informalidad.


    Quedaron de verse a las siete, después de que Beatriz terminara su última clase en el instituto. Además de mandarse mensajes para hablar un poco no planearon nada, la noche se planeará sola, o, mejor dicho; se dejarán llevar. Él por su parte, no tiene mayor intención que hablar a profundidad con ella, hablar sobre todas esas ideas que nunca ha podido revelarle a los demás, quizá incluso; ser entendido por alguien.


     “Quizá me estoy ilusionando demasiado”, lanza un largo suspiro.


    Su última relación amorosa no termino para nada bien, cuando tenía dieciocho años tuvo una relación que no duro más de dos meses, aquella mujer lo termino sin darle razón alguna para ello, Henry paso un largo rato de su vida preguntándose que había hecho mal, nunca obtuvo respuesta. En esa misma época, paso mucho tiempo llorando en su cuarto esperando algún buen consejo de su padre, un consejo de hombre a hombre que pudiera ayudarle a superar la situación de la mejor manera, pero como era de esperarse; ese consejo nunca llego. Tuvo que consolarse solo, una voz en su cabeza fue la que sustituyo los consejos de su padre, una voz que parecía él mismo tratando de liberarlo de su dolor. No quiere eso de nuevo, no quiere consolarse solo y tener que inventarse una voz en la cabeza de nuevo.


    Beatriz llega después de un rato, su porte no es tan elegante como el propio pero le sienta bien, un vestido negro y una sudadera gris sobre sus hombros, su cabello desarreglado debido a su día en el trabajo, por otro lado, su cara parece bien cuidada como si le hubiera puesto empeño en verse arreglada aún si fuera en el último momento, labios brillantes con un color rojo carmesí intenso, un suave rubor rojo en las mejillas y un delineado oscuro en los ojos que los hace ver un poco más grandes. Cuando ella ve a Henry apura sus pasos, lleva sus manos a su cabello para tratar de acomodarlo y le sonríe de mejilla a mejilla.


    —¡Henry! ¿Me esperaste por mucho tiempo? —pregunta ella cuando está a la distancia correcta para que él la escuche.


    —Para nada —responde—, no más de diez minutos.


    Comienzan a caminar, ella entrelaza su antebrazo con el de él con mucha confianza. Siente una ligera incomodidad al momento, no es molesto, pero no le deja concentrarse en sus palabras. Se encuentran más cerca que la última vez que hablaron, ahora, al voltear a ver su cara puede ver unas finas arrugas en sus ojos, quizá producto de la edad y del estrés. Sonríe al pensar que, a pesar de las marcas de la edad, ella no deja de ser interesante y, de hecho; es muy probable que esa edad sea aquello que le parece atrayente.


    —Eso podría ser mucho para algunas personas —responde ella con una sonrisa—, pero me alegro que me hayas esperado.


    —¡No es nada! Enserio —responde él con premura—, ¿vamos a un café?


    —Me encantaría —responde ella de nuevo con una sonrisa.


    Caminan dando unas cuantas vueltas por el centro comercial, miran algunas tiendas sin mucho ánimo. Henry decidió que si bebían un café debía de ser lejos del “café azúcar”, no quería que su conversación con Beatriz se viera interrumpida por Nadia, de hecho, cree que haber ido con Beatriz a ese café podría significar un momento incómodo para todos. Además, no quiere que nada cambien en su lugar favorito, quiere dejarlo tal y como está por si algo llega a pasar, al menos de ese modo, tendrá algo a lo que aferrarse si las cosas van mal.


    Llegan a la terraza del centro comercial, el cielo comienza a oscurecer y a teñirse de un color azul oscuro que no llega a la negrura completa, avanzan un poco hasta ver un local con unas mesas de cristal, un mesero ya de avanzada edad se acerca y los lleva con amabilidad hasta una mesa en una esquina que les otorga la vista de la ciudad llena de luces por la tarde, a lo lejos; puede ver el parque y el café azúcar por arriba. Nunca había visto la ciudad desde ese punto, de hecho, nunca había visto la ciudad desde lo alto, en ese lugar; todo le parece pequeño pero hermoso.


    —¡Bien! ¿Qué te ha parecido el libro? —pregunta Beatriz recargando sus brazos sobre la mesa y entrelazando los dedos de las manos para hacer una especie de soporte sobre la cual coloca su mentón.


    —¡Me encanto! Siempre he pensado que Oscar Wilde es un romántico, aunque en varios de su cuestos y relatos expresa el dolor que se siente al no ser correspondido por el ser amado —responde calmado y mirando el cielo que comienza a mostrar estrellas.


    —No olvidemos del precio que hay que pagar para poder apostar por el amor —dice ella—, apostar nuestro frágil corazón entregándoselo a una persona y esperando que lo cuide, que no sea capaz de romperlo jamás; es una apuesta arriesgada la mayor parte de las veces.


    Recuerda a aquella mujer de hace años, la que termino con él sin decir una palabra, recuerda lo mucho que lloro, espero a que alguien lo consolara y entendiera su dolor. Ahora lo entiende o cree entenderlo, la razón por la que eso le dolió tanto es por la confianza rota, es porque aposto por ella y fallo, es por haber perdido la misma apuesta de la que Beatriz le habla, agacha la mirada y piensa si vale la pena volver a apostar por ello o dejarlo todo como está; quedarse con lo que tiene sin arriesgar nada ni ganar nada.


    Mira con cautela a los ojos de Beatriz, no lo entiende, sabe que hay algo en ella que es magnético, como si sus pensamientos encajaran como piezas de un rompecabezas y no necesitaran hablar para entender eso, como si ambos fueran piezas complementarias destinadas a encontrarse en un momento del tiempo. Le impresiona la forma en que ella conoce sus pensamientos y está casi seguro de que él mismo conoce los de ella, está seguro de que ambos sienten una atracción muy distinta a la física que los atrae, pero no es capaz de decirle eso, al menos, no está seguro de querer hacerlo.


    —Apostar al amor —susurra mientras el mesero aparece.


    Ambos realizan sus órdenes, él decide tomar un café americano como siempre sin azúcar, también decide probar una rebanada de pastel de zanahoria para “variar” un poco las cosas, ha resultado bien con Beatriz hasta ahora y es posible que encuentre en el pastel de zanahoria un nuevo gusto oculto para él. Ella por su parte se limita a pedir el mismo café sin azúcar.


    El mesero se va y los deja solos de nuevo, ambos se miran sin decir palabra, pero ninguno nota la sensación de querer apartar la mirada, casi como si estuvieran jugando un juego con los ojos que luego pasa a los pies, Beatriz acaricia la pierna de Henry con su zapato mientras continúan mirándose, ninguno quiere apartar la mirada a pesar de que él siente ganas de reírse debido al pie de ella jugando debajo de la mesa. Ella es la que termina el mismo juego que empezó esbozando una sonrisa.


    —¿Alguna vez lo hiciste? —pregunta ella con los ojos mirando al cielo, como recordando.


    —¿Qué cosa? —regresa la pregunta para luego mirarla confundido.


    —Apostar al amor. Beatriz voltea a verlo y le lanza leve sonrisa.


    —Si, pero como puedes imaginar no resulto bien —dice él—, pero son cosas que ya no tienen importancia.


    —¿Entonces sabes lo que se siente que te rompan el corazón? —pregunta— Esa sensación de vacío en el pecho y las noches sin poder dormir, pensamientos que te atormentan, recuerdos que se vuelven crueles y oscuros.


    Tiene un vago recuerdo de eso, lo bueno del tiempo es que hace que el dolor del pasado deje de ser tan intenso, las heridas pueden no sanar nunca, pero uno aprende a sobre llevarlas, puede que incluso a acostumbrase a ellas, eso ha hecho él; aguantar el dolor y olvidarlo de a poco. Recuerda alguna vez despertar llorando por recordar a su exnovia, recuerda abrazar sus piernas preguntándose si no era lo suficiente para alguien, también recuerda el sentimiento de soledad que al principio no soportaba, pero aprendió a apreciar. Para desgracia o beneficio, ya no recuerda los sentimientos que describe Beatriz, pero tiene una ligera sospecha de la desesperación a la que ella debió de estar sometida en su momento, de otro modo, no diría esas palabras que le parecen tan acertadas.


    —Sé lo que se siente que te partan el corazón —Agacha la mirada—, pero uno aprende a sobrellevar el dolor, mi madre siempre decía que las personas con un pasado triste tendrán un final feliz para compensar el dolor.


    Piensa en ello mientras recuerda a su padre en cama y el funeral de su madre, nunca le dijo esas palabras a nadie, siempre las guardo para sí mismo como si fuera el más grande tesoro que su madre le había dado, y en parte así es, esas palabras significan esperanza para él. Para él, esas palabras quieren decir que no importa lo mal que vaya el presente, siempre hay un futuro brillante por delante, y muy por seguro; el futuro de aquellos que soportan dolor en el presente, les compensará lo perdido.


    —Es una forma bonita de ver las cosas. —Ella le muestra una sonrisa compasiva—, quizá este es mi final feliz.


    Siente cosquillas en el estómago al momento de escuchar sus palabras, una sensación que también había olvidado: lo bien que se siente escuchar que una persona se siente cómoda con uno. No puede controlar su propia sonrisa, las emociones lo inundan y ha encontrado un tesoro, un tesoro que jamás habría visto de no ser por Nadia y sus consejos, en definitiva, tiene que agradecérselo algún día.


    —¿No crees que es extraño? —pregunta ella apartando la mirada, pero sin borrar la sonrisa—, nos conocemos desde hace muy poco pero no me siento incomoda contigo, incluso soy capaz de portarme de este modo.


    Henry sonríe e inclina el cuerpo hacia ella. 


    —También me siento cómodo contigo, como si formáramos parte del mismo lugar.


     —Si, como si ambos fuéramos de una raza extraña, y el resto del mundo nos fuera ajeno —Lanza una risita y voltea a ver a Henry de nuevo—. ¡Perdona! Estoy diciendo tonterías.


    —Para nada, dices cosas que siempre he pensado. —Niega con la cabeza.


    Hubo veces en que había mentido para impresionar a una mujer, muchas veces había fingido saber más de la cuenta y otras veces comprender las cosas que otros le decían, a veces para impresionar a alguien, a veces para no discutir sobre el tema. En cambio, esta vez; comprende a Beatriz más de lo que le gustaría, tanto que le parece aterrador, cree que es imposible o por lo menos improbable encontrar a alguien tan igual a él, es una coincidencia aterradora pero también hermosa a su manera.


    Sus bebidas llegan, mientras las beben continúan hablando animándose cada vez más, ella le habla sobre su vida, su infancia y como era la clase de mujer que se refugiaba en los libros cada que podía. Cuando era niña no era particularmente bella, siempre pasaba desapercibida y prefirió refugiarse en un mundo de fantasía y letras donde podía ser siempre lo que quisiera. Cuando el café de ambos se termina se sienten en más confianza, ambos piden una cerveza tras la cual el ambiente comienza a ser aún menos pesado.


    El mareo y el alcohol lleva la conversación a otros lugares, tal y como es costumbre de las bebidas embriagantes, saca la parte más sentimental de ambos hasta que terminan hablando, ella es la que comienza, y Henry escucha con detenimiento y entusiasmo. Ella le habla sobre su fracaso en la universidad y como tuvo que conformarse con una carrera técnica en alimentos, le habla sobre como su vida no ha ido por el camino que ella deseaba e incluso; que nunca deseo quedarse en ese pueblo toda la vida, que tiene planes, planes de una vida más tranquila.


    Las cosas avanzan mientras la luna comienza a iluminarlos sobre sus cabezas, ella comienza a contarle sobre su matrimonio fallido, se casó a los veinticinco años, y vivió feliz con un hombre de su misma edad durante cinco años, era feliz y estaba conforme con su vida y al igual que Henry, jamás hubiera deseado que algo perturbase la armonía de su vida perfecta. Por desgracia, algo lo hizo: un día descubrió que su esposo tenía una amante, una mucho más joven que ella y en definitiva con un rostro y cuerpo más bello, descubrió; que por lo menos durante tres años ella vivió una mentira mientras su esposo disfrutaba de lo mejor de dos mundos. Tras el incidente, ella se fue de la casa que ambos habían comprado, no dejo una nota, tampoco un mensaje de voz, solo los papeles del divorcio y tras ello, jamás tuvo la fuerza necesaria para verle la cara, pero no por despecho, más bien porque tenía miedo de perdonarlo si veía su rostro una vez más. Nunca quiso derrumbarse frente a su esposo, y después que había descubierto sus mentiras no planeaba hacerlo, así, fue como descubrió la sensación de un alma rota, de un corazón roto y de una noche en dolor solitario.


    Henry le habla también de aquella que lo marco para siempre, la que lo hizo sentir que no valía nada, ni una misera explicación. Su anécdota se siente escasa comparada con la de ella, incluso, piensa que se siente como la historia de un adolescente y lo era, eso había pasado al término de su adolescencia y quizá, no era la gran cosa, eso hace que agache la cabeza. Beatriz coloca su mano con delicadeza en la mejilla de Henry y lo obliga a mirarla.


    —Jamás menospreciaría el dolor de alguien —Intenta animar a Henry a continuar.


    Él le cuenta sobre su infancia, sobre cómo no termino la preparatoria y el accidente de su padre, sus nulas esperanzas en que despierte y en su madre muriendo en la cama de un hospital siempre diciendo que tuvo un final feliz, le cuenta sobre su trabajo actual y su gusto por la rutina, por no cambiar nada siempre y cuando este a gusto con ello. En un momento, incluso se sorprende a si mismo diciendo que no quiere que las cosas cambien, porque le da miedo que las cosas vayan a peor y no poder soportarlo.


    Hablan hasta altas horas de la noche, a veces bromean y a veces hablan de temas serios. Ya a altas horas de la noche, salen del local más por obligación, por gusto, ambos desean seguir hablando, y no quieren que la noche termine a pesar de que saben que debe hacerlo, como es su costumbre, Beatriz es la que impulsa a Henry a continuar la noche.


    —¿Quieres continuar hablando en mi casa? —susurra ella en los oídos de Henry.


    —Me encantaría —responde tranquilo.


    Ambos caminan por la noche, un poco perturbados por el alcohol lo que hace que se atrevan a cosas que no harían en otras situaciones, ella da vueltas en los faroles como si bailara, eso hace que su vestido se mueva con el viento y parezca que una flor adorna sus caderas, cada que repite ese proceso le regresa a Henry una mirada picara y una sonrisa de oreja a oreja. Para él, ella misma es una flor la cual, si no tiene cuidado podría hacer que se marchite.


    Ni bien llegan a su departamento ella lo besa, él responde sin dudarlo, la arrincona contra la pared haciendo que la puerta se cierre casi de golpe, continúan besándose, ella recorre su espalda con sus brazos y él se aferra a su cintura. La respiración de ambos se agita y sus corazones parecen querer salir de sus pechos, ella desabotona la camisa de Henry para luego quitársela y lanzarla al suelo.


    Casi al momento él deja de besarla, pero solo para tomarla por la cintura y cargarla hasta la cama, la coloca sobre el colchón con delicadeza como si tuviera miedo de romperla, desabrocha su vestido, baja el cierre y lo retira dejándola expuesta e indefensa. Ninguno de los dos tiene el control de sus propios cuerpos, dejan que sus instintos los muevan y la habitación pronto se llena de suspiros y gemidos. En cada momento, Henry no pierde la oportunidad de ver a Beatriz a los ojos, de ver sus reacciones y contemplar su pecho respirando agitado ante la situación, incluso puede maravillarse con la belleza de esa mujer, una belleza que va más allá de lo físico.


    Cuando todo termina, ella apoya su cabeza sobre el pecho de Henry, escucha los latidos de su corazón y se relaja con esos mismos latidos hasta que se queda dormida. Él en cambio, se queda acariciando el cabello negro y azul de ella por unos momentos mientras mira el techo pintado de azul, no recuerda la última vez que durmió fuera de casa, ahora, con la descarga de sensaciones que tiene dentro de él tiene miedo, miedo de que la sensación que tiene ahora le juegue en su contra, no se imagina una vida sin Beatriz en ella.


    Cierra los ojos y trata de evitar esos pensamientos, controla su respiración hasta que puede sonreír de nuevo, sonríe al pensar que las cosas han cambiado para bien, y que ahora se siente más vivo de lo que se había sentido durante mucho tiempo, antes de quedarse dormido, piensa en lo afortunado que es por encontrar a Beatriz, por encontrar a la persona con quien quiere pasar el resto de su vida. Se siente afortunado, aunque sabe que debe apostar su corazón; entregárselo a ella y esperar lo mejor.

  


   


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Capítulo 5 Afortunado


     


     


    Ha reprimido toda su emoción durante días, guardándola dentro de sí como su más preciado tesoro. Incluso ha tratado de guardar las emociones para evocarlas cada noche antes de ir a dormir; en particular esa emoción que hace que le cosquillee la boca del estómago y hace que la oscuridad sea más amena. Ha pasado toda la semana desde su encuentro con Beatriz, sus días desde entonces han variado; a pesar de seguir la misma rutina, ahora, todas las mañanas y tardes recibe mensajes de ella que le alegran el día y la noche por igual.


    Ha esperado bastante tiempo para poder contarle todo a Nadia, decidió no seguir realizando cambios en su vida para así tener un pilar que lo sostenga, por ello; no cambio para nada la fecha de visita a la cafetería; viernes por la tarde. Ahora, de nuevo un viernes por la tarde y con Henry lleno de las emociones que Beatriz le ha provocado, está dispuesto a contárselo a su amiga, está dispuesto a liberar todas esas emociones sobre la mesa e incluso puede decir que hablar sobre ello le emociona.


    Entra a la cafetería levantando los talones mientras camina, casi dando pequeños saltos y mostrando una sonrisa de oreja a oreja, aun si deseara eliminar esa sonrisa no podría, es algo más involuntario de lo que él mismo quiere admitir, una sonrisa que vuelve cada que recuerda la mirada y la sonrisa de Beatriz.


    Toma asiento en su lugar de siempre, Nadia se acerca bostezando, a pesar de ello; a él le parece que ella está incluso más feliz que de costumbre, le parece que tiene un extraño brillo en los ojos y su tono de su piel se encuentra más vivo, le parece extraño. Ha visto a mucha gente igual en los últimos días, como si los colores de los demás hubieran pasado de tonos neutros a colores vivos y cálidos.


    —¿Qué le sirvo buen hombre? —dice Nadia forzando un tono grave de voz, casi como imitando la voz de un hombre.


    Henry le sonríe antes de contestar:


     —Café americano sin azúcar, y un panque de queso con moras.


    —¡Aff! ¡Sigo sin saber por qué te pregunto eso siempre! —dice ella para luego lanzar un suspiro— ¡Siempre es lo mismo!


    Le sonríe y se ríe en voz baja, aprecia la forma en la que ella responde, mostrando desesperación, pero no una desesperación mala, más bien una juguetona que muestra que conoce a su amigo. Eso le agrada, le agrada tener a alguien que le aprecie a tal punto que se atreva a jugar con él sin temor a ofenderlo.


    Ella se retira más animada que antes. Camina feliz hacia el barista que le regresa una sonrisa. Se queda mirando a Nadia mientras ella espera su pedido moviendo impaciente los dedos de su mano sobre el mostrador, cuando por fin su bebida está lista da la vuelta y sus miradas se cruzan, ella le manda una sonrisa mientras regresa para dejar su pedido sobre la mesa.


    Coloca el café frente a él, de nuevo hay dos galletas en lugar de una, también coloca el pastel con un tenedor clavado, del lado contrario pone un capuchino y toma asiento frente a Henry. Él comienza por recargar sus manos sobre la mesa y mirando como el reflejo en la taza de café le regresa una imagen distorsionada de sí mismo, más oscuro, los colores se opacan por dicha oscuridad.


    —¡Te vez más animado que de costumbre! —dice Nadia levantando la voz— ¡Incluso tus ojos parecen más brillantes!


    Él levanta la mirada para ver a su acompañante, tiene ojeras que trata de disimular detrás de su maquillaje, sus ojos forman diagonales hacia sus orejas como si estuvieran cansados y rogando por cerrarse. Su cabello también se ve un poco desarreglado, tiene mechones de cabello que le caen sobre la cara a pesar de tener el cabello amarrado como de costumbre.


    —Te vez cansada —dice Henry—, ¿Te encuentras bien?


    Ella se tapa la cara casi de inmediato y voltea a otro lado como escondiéndose, luego pasa sus manos sobre su cabello acomodando los mechones detrás de sus orejas, pasa sus manos también por sus ojos restregándolos y luego jala los pómulos de sus mejillas hacia abajo como intentando que sus ojos se abran más de lo que están. Cuando termina vuelve a voltear a ver a Henry, él no nota casi ninguna diferencia.


    —Sí —responde ella—, he estado estudiando para el examen de ingreso a la universidad, entre eso y el trabajo no me queda mucho tiempo para dormir.


    —Entonces no debería de quitarte el tiempo…


    —¡No! —Levanta la voz— Estar contigo es una buena forma de quitarme el estrés de encima.


    Sonríe, conoce esa sensación, le viene a la mente de nuevo la cara de Beatriz, la sonrisa de su cara, y la forma en que se siente más liviano cuando está con ella. Por otro lado, no quiere quitarle tiempo a una persona que se esfuerza en conseguir lo que quiere, a diferencia de él, Nadia tiene una meta en la cabeza y quiere conseguirla, no quiere meterse en ese camino y mucho menos retrasarla.


    —Tendremos mucho tiempo para hablar cuando pases ese examen —responde Henry sonriente—, no quiero quitarte el tiempo.


    —¡Te he dicho que no! —Levanta aún más la voz— Me agrada tu compañía.


    Da un sorbo al café, le parece más amargo que de costumbre piensa incluso en la posibilidad de ponerle un poco de azúcar, pero el pensamiento se desvanece casi al instante. Nadia hace lo mismo, bebe un sorbo de su café y luego la deja sobre la mesa, ambos intercambian miradas de nuevo y él decide hablar.


    —De acuerdo —Se emociona—, quiero contarte algo.


    Esboza una sonrisa que él mismo no puede evitar, de nuevo es esa sonrisa que aparece cada que piensa en Beatriz, cada que piensa en lo afortunado que es por encontrar a una persona como ella.


    —Te escucho —Le devuelve la sonrisa.


    —¿Recuerdas las clases de cocina? 


    —¡Claro! ¿Decidiste quedarte? ¡Te dije que te gustaría! —responde ella emocionada y levantando la voz, incluso inclina su cuerpo en su dirección cuando habla.


    —Si bueno… —Da una larga pausa— Decidí seguir asistiendo, incluso compré cuchillos nuevos.


    Ella se recarga sobre su asiento y levanta las manos estirándose, sonríe de oreja a oreja y luego voltea a ver a Henry. 


    —¡Me alegro mucho! ¡Pronto podrás trabajar aquí también!


    —Pero eso no es lo que quería decirte. —Él hace una mueca de incomodidad, pero sin dejar su sonrisa.


    —¡Pasaremos más tiempo juntos Hen! Eso estaría bien —dice ella como perdida en sus pensamientos y sin ponerle atención a las palabras de Henry.


    Él suspira, luego toma un sorbo de su café mientras mira como los ojos de Nadia se abren como si ignoraran su propio cansancio, aparece en ellos un brillo de ilusión. “¿Mis ojos se ven así cuando veo a Beatriz?”, se pregunta.


     —Conocí a alguien en la clase —agacha la mirada apenado.


    Nadia baja la mirada sorprendida, el brillo desaparece de sus ojos de un segundo a otro y su expresión cambia a una de preocupación, coloca sus manos sobre la mesa entrelazándolas y rodeando su taza de café, se queda mirando los dedos de sus manos con los ojos bien abiertos.


    —¿Qué? —dice perpleja.


    —¡Si! Es una mujer increíble —Mira emocionado a su compañera—, es muy inteligente y le encanta la literatura casi tanto como a mí ¡incluso hemos leído a los mismos autores!


    —¿y? ¿Te gusta? —Ella empieza a jugar con los dedos de sus manos.


    —Sí, empezamos una relación ¿No es genial? —responde— Hace bastante tiempo que no tengo pareja ¡Y encontrarla a ella! Es casi como si fuera el destino.


    —Suena bien —responde Nadia sin ánimo.


    —¡Tenias razón! A veces los cambios son geniales, siempre y cuando sean para bien —dice Henry con la mirada perdida—. ¡Me asombra haberla conocido!


    Nadia toma su taza y la lleva a sus labios sin cruzar la mirada con Henry, bebe un sorbo pequeño y luego deja la taza en su lugar, baja sus manos a sus piernas y juega con sus dedos nerviosa.


    —Me alegro por ti —dice mientras su voz baja más y más.


    Henry sonríe de oreja a oreja mientras habla de su romance, habla de sus sensaciones y de su felicidad. cuando termina, pone más atención a su acompañante, se da cuenta de que sus ojos se han puesto rojos. Nadia sacude la cabeza cuando se percata de que él la está mirando, se levanta de su lugar y le da la espalda.


    —Lo siento, tengo mucho trabajo por hacer —dice ella con la voz entre cortada.


    Se va casi corriendo y abrazándose a sí misma, entra por la puerta de la cocina y desaparece, el barista deja lo que está haciendo y la sigue, ambos se pierden de la vista de Henry, él escanea el local con detenimiento, por primera vez en mucho tiempo es el único cliente en el lugar.


    “Quizá está muy cansada para hablar conmigo”, piensa volteando a ver la taza de su compañera, el contenido no bajo a más de la mitad y aún hay humo saliendo de su bebida. Se queda mirando la ventana mientras su mente imagina la imagen de Beatriz en el reflejo, sonríe pensando en la casualidad de su encuentro, nada de eso podría haber pasado si no hubiera ido ese día, si no hubiera sido asignado a esa clase, quizá incluso; gracias al destino.


    Termina su café, Nadia no aparece a pesar del tiempo. La bebida de ella ha dejado de humear, se siente triste por no poder hablar más con ella, por no poder hablarle más de su romance. El barista es el que aparece por la puerta y camina calmado a la mesa de Henry, deja la carpeta negra con la cuenta.


    —¿Está bien Nadia? —pregunta Henry preocupado.


    El barista le lanza una sonrisa tranquila, se ve como un hombre mayor, nunca había tenido la oportunidad siquiera de escuchar la voz de ese hombre con algunos cabellos blancos y arrugas que comienzan a marcarse en su frente.


    —Ella está bien, solo un poco fatigada —responde el barista—, seguro después de un descanso volverá a ser quien era.


    Tras ello el hombre se retira caminando cansado, vuelve a entrar por la puerta de la cocina, Henry deja el dinero de la cuenta exacto, deja propina sobre la misma y toma una pluma de su mochila, toma el papel donde están escritos los precios y escribe:


    “Te veré luego, descansa Nadia”


    Tras ello deja el papel dentro de la carpeta y se retira del lugar, esta vez, ha salido muy pronto y se da cuenta de que el atardecer aún está en su auge, no se había percatado de que le gustaba estar en ese lugar gracias a la compañía de Nadia, incluso cuando estaba ocupada siempre tenía tiempo para lanzarle una sonrisa, se da cuenta ahora de que el tiempo pasa más lento cuando ella no está acompañándolo y hablando a su lado.


    Tres semanas pasan, cada viernes vuelve a la cafetería y se encuentra con Nadia, ella sigue compartiendo una taza de café con él y continúan hablando, aunque él puede notar que ella ya no le mira a los ojos tan a menudo, incluso se atreve a decir que no le sonríe tanto como es habitual y no levanta la voz tan a menudo. Él le cuenta todo lo que ocurre en la clase de cocina. Le cuenta sobre el viejo Jacob (el hombre que entro a la clase de cocina para aprender a preparar pollo con sidra y manzanas), Nadia sonríe cada que escucha de él, dice que es “una historia bastante romántica”.


    Nadia en cambio, le cuenta pocos detalles sobre ella, le cuenta solo sobre su examen para la universidad, como ha estado estudiando y que es habitual que se quede dormida sobre los libros, le dice que ha estado cansada y que por eso no habla tanto como es habitual. Cada vez es más común que ella no se quede junto a él hasta que ambos terminen su café, siempre se retira antes y se queda en la cocina. El barista (que ahora sabe que se llama Max) ahora es el que suele llevarle la cuenta y decirle que Nadia está bien, que solo necesita descansar.


    Mientras, la relación de Beatriz y Henry avanza al mismo ritmo que él aprende a cocinar, decide asistir a las clases solo para estar más tiempo con ella, para conocerla cada vez mejor y compartir más cosas en común. Cada miércoles por la tarde, él la espera fuera del edificio donde trabaja y van a tomar un café a la terraza de su primera cita, hablan hasta tarde y luego deciden en qué casa quedarse, a veces ella se queda con él y le ayuda a cocinar algún platillo solo para “practicar”, cuando él se queda en la casa de ella suelen pedir algo para comer a domicilio.


    “Si que tengo suerte”, piensa, su cabeza vuelve a pensar en las casualidades que lo llevan a donde se encuentra, las casualidades que lo llevaron a convertirse en el hombre más afortunado por tener a Beatriz a su lado. Ha llegado al punto en que también le cuenta cada detalle a su padre, cada domingo por la mañana visita a su padre y en lugar de ponerse a leer como era su costumbre le cuenta todo a detalle, en especial después de darse cuenta de que Nadia se queda menos tiempo con él sí menciona a Beatriz. Cada domingo, siempre le dice a su padre:


    “Soy un hombre muy afortunado, muy afortunado”.

  


   


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Capítulo 6 Romperse


     


     


    El sonido de su celular lo despierta de su sueño, es más temprano de lo habitual para que su alarma para suene. El tono también es diferente; es una llamada telefónica. Entra en conciencia de sí mismo, un poco mareado se acomoda sobre la cama y contesta sin ganas.


    —¿Hola? —dice Henry que aún tiene los ojos entrecerrados y la vista borrosa.


    —¿Señor Henry? ¿Henry Baker? —pregunta una voz familiar detrás del teléfono.


    —Habla Jazmín, la enfermera del hospital donde está internado su padre, el señor Baker —dice la voz—. Llamo para informarle que desafortunadamente su padre falleció a las siete horas del presente día miércoles.


    Suelta el teléfono casi de inmediato, este cae al suelo y da un pequeño rebote. La mujer continúa hablando, el silencio de su habitación le permite escuchar sus palabras, aunque no tan nítidas como deberían. —Le deseo pronta resignación. 


    La mujer del otro lado del teléfono cuelga la llamada, casi como evitando que Henry pueda responder algo. Quizá para ella ya es una costumbre dar malas noticias y por eso sabe que no debe de quedarse demasiado tiempo con uno de sus interlocutores. 


    “¿A cuántas personas más les dará malas noticias el día de hoy?”, piensa.


    Se queda con los ojos bien abiertos, mantiene la mirada perdida en la pared blanca de su cuarto, como viendo algo más además de esa pared, algo que no está ahí. Coloca ambas manos sobre su cabeza y comienza a agitar su cabello como tratando de quitar algo de encima, continua con sus movimientos intentando despertarse como si estuviera en un sueño. Cuando se calma, se tira sobre el colchón resignado. Siempre tuvo la impresión de que su padre estaba muerto, nunca sostuvieron una conversación desde que el accidente ocurrió y, aun así, apreciaba tener a alguien a quien visitar los domingos por la mañana.


    Las lágrimas salen de sus ojos en contra de su voluntad. Aprieta fuerte los dientes para contenerse y no llorar, su padre acaba de morir, el hombre al que su madre amo más que a nada en el mundo acaba de morir y junto con él, ha muerto el recuerdo de su madre y de una extraña manera, un compañero entrañable también se ha ido. No lo entiende, siempre creyó estar preparado para este momento, siempre supo que tarde o temprano eso pasaría y que cuando sucediera estaría tranquilo por ello… entonces: ¿Por qué llora?


    Cuando su madre murió, paso algo similar; se sentía preparado, pero a diferencia de con su padre, lloro desconsolado durante semanas, solo se levantaba de la cama para ir a comer y solo si el hambre era insoportable. Recuerda lo horrible que fue ver a su madre en un féretro siendo llevada a lo profundo de un hoyo, recuerda su funeral y también recuerda que odia los funerales, son tristes, la gente llora y se abrazan, saben que es una despedida; una despedida eterna, no como cuando te despides de un amigo que sabes que puedes llegar a volver a ver en algún momento. No, los funerales son una despedida para siempre, despedirse de una persona que nunca te volverá a abrazar, a dirigir una simple sonrisa o una palabra, ni su presencia estará nunca a tu lado.


    Se levanta de la cama y se coloca los zapatos, todo le parece surreal, como si el mundo se hubiera distorsionado y la luz que entra por la ventana fuera artificial. El piso se siente fuera de su equilibrio normal y él incluso se siente más alto que de costumbre, como si no perteneciera al lugar donde se encuentra o como si se hubiera dado cuenta de que es una pieza de un rompecabezas al que no pertenece, nada encaja. Bebe una taza de café en la sala, ve los mensajes en su teléfono que ahora tiene la pantalla rota. No hay nada, no está el mensaje de Beatriz que lo recibe cada mañana, eso lo llena todavía más de tristeza. Quizá olvido mandarle un mensaje esta mañana, quizá se cansó de hacerlo, se levantó más tarde que de costumbre; quizá las razones ni siquiera tengan importancia.


    Lanza su teléfono a un lado y este rebota en el sillón, Henry se queda contemplado el techo por largo rato, incluso pierde el sentido del tiempo mientras su café pierde calor con cada minuto. Trata de entender su situación, nunca tuvo mucho apego por su padre, siempre supo que era más un vegetal que una persona y a pesar de eso se siente extraño. Siente que ha perdido una parte importante de su cuerpo, como si le hubieran arrancado algo de su pecho y eso mismo fuera lo que hiciera que estuviera generándole emociones extrañas. 


    No sabe qué hacer, no quiere moverse de su lugar, mucho menos ponerse a trabajar, pero tampoco quiere pensar en su situación actual. Se siente fuera de sí, su mundo ha cambiado de repente y ahora lo rechaza. Frunce el ceño, todo es culpa de su padre, es como si tratara de hacerle la vida imposible justo cuando se siente más feliz que nunca, casi mostrándole lo frágil que es su felicidad. aunque, de cierto modo, le parece poético que su padre muera cuando es más feliz, casi como si hubiera estado esperando todo el tiempo a este momento, para luego irse al darse cuenta de que su hijo ha encontrado un lugar al que pertenece.


    Aprieta los dientes y las lágrimas comienza a brotar de nuevo, el ver a su padre como un guardián le parece irreal, un hombre que no podía ni alimentarse por sí mismo jamás podría llamarse su guardián, pero, en su romántica cabeza es lo que es, es un hombre que lo veía desde lo lejos y lo cuidaba, lo escuchaba y siempre estaba disponible para él, un hombre que no importaba lo que le contara jamás lo juzgaría, porque no podía ni hablar.


    Las horas pasan mientras piensa en todas aquellas cosas. Rememora la imagen de su padre antes del accidente, el hombre distante que nunca lo abrazo. También recuerda al hombre después del accidente, el que él aprecia mucho más, al que podía recurrir siempre que quisiera, y aunque, seguía estando ausente, al menos sabía que contaba con él cuando se sintiera solo y triste. ¿A quién recurriría ahora? ¿A quién debía de contarle que se siente vacío? ¿Quién comprendería lo que siente?


    Abre los ojos como platos y esboza una leve sonrisa, se da un leve golpecito en la frente y se levanta de su asiento:


    “¡Claro! Beatriz”, Piensa. “Ella seguro me comprenderá”


    Piensa en su compromiso, en el deber que viene cuando uno acepta una relación con otra persona, ese deber de apoyarse el uno al otro cuando algo va mal en sus vidas, el deber que tiene la otra persona que comprender a su compañero y ayudarlo a salir de la oscuridad si es necesario. A pesar de sentirse vacío y no entender la razón, sabe que Beatriz lo comprenderá y lo ayudará gustosa, quizá incluso; lo ayude a entenderse a sí mismo. Ella seguro lo consolará, no solo por la responsabilidad que tienen el uno con el otro, sino por el afecto que se tienen.


    Sale de su casa desarreglado, con el cabello alborotado y una sudadera negra que le queda demasiado grande. Camina por el hospital y se queda parado mirando el lugar, el mismo lugar al que debe acudir para reclamar el cuerpo de su padre y seguir el protocolo para darle un funeral adecuado. Ahora no solo su madre está muerta, también su padre y sabe que eso significa que no tiene más familia, no tiene más lazos sanguíneos con alguien que esté obligado a aceptarlo, su madre creció en un orfanato y nunca tuvo lazos sanguíneos rastreables. Su padre, nunca hablo de tener familia, nadie alrededor al que pudiera acudir.


    Se queda largo rato sentado en la banca frente al hospital, esperando a que el tiempo avance para poder ver a Beatriz como cualquier miércoles por la tarde, siguiendo la misma rutina que siempre. Irá con ella al café y luego a la casa de uno de los dos, necesita contárselo todo; contarle que su padre está muerto y ahora está junto a su esposa, en un lugar desconocido donde ambos pueden encontrarse por fin… O quizá ya no existen, nada de ellos ha quedado y nunca volverán a encontrarse. Sus pensamientos siempre vuelven al mismo punto, la muerte, no importa cuantas veces trate de pensar en otra cosa, incluso en Beatriz, sus pensamientos dan círculos hasta regresar a la muerte de su padre, le frustra, odia tener esos sentimientos por un hombre que nunca fue afectuoso, odia sentirse como se siente por alguien que siempre estuvo ausente.


    “No merece que sienta tristeza por él”, piensa apretando los dientes y conteniendo el llanto. “Entonces, ¿Por qué estoy triste?”


    Decide continuar su camino aún sin noción del tiempo, camina sobre las vías del tren, dando cuidadosos pasos sobre uno de los rieles y tambaleándose de lado a lado de vez en cuando, se fija en las rocas debajo de los rieles, todas acomodadas con perfecto caos, no importa que parezcan desordenadas, cada una tiene su lugar y no se salen del mismo por más que el tren pase y las haga temblar. Ahora, ¿Dónde está su lugar?, ¿Por qué razón tiene un trabajo como el que tiene?, ya no tiene que cuidar a su madre ni visitar a su padre, ya no tiene razones para tener tanto tiempo libre, entonces; ¿Qué hará?


    “Las cosas han vuelto a cambiar”, piensa. Odia el cambio, el cambio trae caos y odia el caos, odia que sus sentimientos se tambaleen como lo hace él ahora mismo sobre los rieles del tren, odia el desequilibro que le trae la muerte de su padre, el coctel de emociones que se desmoronan y lo hacen sentirse confundido, esas emociones de tristeza que opacan la felicidad de encontrarse con Beatriz cada miércoles.


    Cuando comienza a hacerse tarde camina hacia el edificio donde trabaja su amada, sonríe y trata de acomodarse el cabello al notar que no se ha arreglado nada desde la mañana. Espera como siempre frente al edificio, esta vez, con las manos en las bolsas y con la espalda encorvada, su mirada se pierde en dirección al suelo y mientras el tiempo pasa sus pensamientos vuelven de nuevo a su padre. 


    —Hola —La voz de Beatriz suena desanimada.


    Henry levanta la mirada, la mujer se ve radiante como siempre, su vestido negro y sus zapatillas rojas la hacen ver elegante, su cabello un poco despeinado pero arreglado. Tiene el mismo maquillaje ligero de siempre que oculta sus arrugas. Sonríe cuando la ve, abre los labios para hablar con ella, pero antes de que pueda decir una palabra ella comienza a hablar.


    —Escucha, tenemos que hablar —sentencia—. No podemos seguir juntos.


    Abre los ojos asustado, siente un empujón de aire frío en el pecho que le recorre todo el cuerpo, ahora de verdad cree que todo es un sueño, que pronto despertara y que podrá visitar a su padre con normalidad, verá a la verdadera Beatriz por la tarde y todo seguirá igual.


    —¿Qué? —dice incrédulo.


    Beatriz aparta la mirada llena de pena, mira el suelo y sus ojos se ponen vidriosos. —Escúchame Henry, tengo treinta y dos años y tú solo veintitrés —explica—. Esto no va a funcionar.


    —¡¿De qué hablas?! —dice mientras ese frio continúa recorriéndole el cuerpo— ¡No me importa tu edad!


    —No es eso, es que no va a funcionar —Da un paso hacia atrás.


    —¡¿Por qué no?! ¡¿Por qué soy menor a ti?! —Levanta la voz— ¡¿Qué tiene eso de importante?!


    —¡Todo! —responde ella volteándolo a ver con los ojos llenos de lágrimas— ¡Nuestra edad importa! ¡Pensamos diferente y tenemos diferentes ideas de acuerdo a nuestra edad!


    Henry se muerde el labio, no sabe dónde está, no entiende que clase de realidad es en la que se ha metido, siente que esa misma realidad es su enemiga y que trata de golpearlo hasta que se caiga al suelo, pero no quiere hacer eso, la furia de su interior opaca la tristeza y la anterior felicidad que sentía.


    —No lo entiendes Henry, solo, déjalo así —Aparta la mirada.


    —¿Dejarlo así? —replica— ¿Solo te iras sin darme una explicación?


     Vuelve a pensar en su última relación, pero antes de que pueda decir algo más Beatriz ya está hablando. —¡¿Qué más quieres?! ¡No vas a tener una vida feliz a mi lado! —grita ella— ¡Quiero tener hijos! ¡Quiero casarme y comprar una casa lejos de aquí! Y tú eres un niño, a mi lado solo vivirás con prisa, ¡Envejeceré antes que tú! ¡Moriré antes que tú! 


    —¡Eso no me impor…


    —¡Pero a mí si Henry! —replica casi al instante— No quiero obligarte a crecer antes de tiempo, quiero que conozcas a alguien con quien puedas crecer y aprender al mismo tiempo… y no que corras siempre detrás de mí intentando alcanzarme


    —¡Quiero correr tras de ti! ¡Quiero estar a tu lado! —suplica.


    —¡Entiéndelo! —dice molesta— ¡No haré lo que hizo mi exesposo, no le quitare la juventud a una persona que le falta mucho por aprender solo por un capricho!


    Henry da un paso hacia atrás asustado, recuerda lo que le conto ella en su primera cita, pero eso solo incrementa su dolor, hace que recuerde la primera noche en que estuvieron juntos, el recuerdo del calor de su cuerpo le golpea en el corazón, saber que nunca volverá a sentir a esa mujer tan cerca de nuevo le frustra. No sabe qué hacer para que no se vaya, pero desea hacerlo, desea hacer lo imposible para que se quede a su lado y lo consuele, aun si es solo por un momento, quiere sentirse apreciado solo por un momento más.


    —Henry, te amo, pero nacimos en tiempos distintos —Le da la espalda y comienza a correr lejos de él, sostiene su cara con sus manos y Henry intuye que ella está llorando.


    Cae de rodillas al suelo, no se dio cuenta del momento en que él mismo empezó a llorar, pero las gotas caen al suelo desde sus ojos. Aprieta los puños y comienza a golpear el suelo intentando romperlo, como si al hacerlo las cosas volvieran a su estado normal. Muerde su labio hasta que sangra, el dolor lo llena de rabia, desea volver meses atrás, antes de que su padre muriera y de conocer a Beatriz, quizá, y solo quizá, si nunca hubiera conocido a Beatriz nunca hubiera sentido ese dolor que siente ahora. Un dolor que lo doblega y lo mantiene de rodillas en el suelo, el dolor asociado a la soledad y a la falsa esperanza.


    Su teléfono vuelve a sonar, lo mira casi al instante, es un mensaje de Beatriz que se siente como otra puñalada al pecho, una que quizá tenga la intención de rematarlo:


    “Lo siento Henry, no vuelvas a buscarme”


    Lanza un grito lleno de dolor al cielo, la gente que pasa alrededor intenta ignorarlo y evita el lugar donde un hombre llora desconsolado. A él no le importa, el dolor es monumental, se siente perdido en ese mismo dolor. Se siente extraño, como un espejo roto, un espejo que se cae a pedazos y deja de mostrar una imagen clara para solo mostrar fragmentos de una persona completa. Siente que su corazón se ha hecho pedazos, golpe tras golpe desde que empezó el día. No le han dado tregua ni un solo segundo, primero su padre y ahora Beatriz.


    “¿Qué hago ahora?”, piensa con los ojos cerrados y con el llanto derramándose sobre el suelo. “¿A dónde voy?”


    Sus sentimientos de desbordan, son demasiados, tantos que no puede controlarlos ni en público. No deja de llorar, no deja de golpear el suelo hasta que sus puños sangran y, aun así, no deja de repetir golpe tras golpe, tratando de despertar de la pesadilla en la que se ha metido. Solo desea abrazar a Beatriz, ser escuchado y comprendido, solo por un momento. No quiere perderla, no quiere dejarla ir, pero no puede ni levantarse, no sabe qué hacer si la pierde. ¿A dónde irán todos sus sentimientos si ella se va? ¿Cómo saca todo eso de su interior si no tiene a nadie para ayudarlo?


    —No te vayas —dice Henry en voz baja—, Quédate a mi lado, por favor, solo por un minuto


    Cuando por fin reúne las fuerzas para levantarse el cielo se ha oscurecido, la gente ha dejado de caminar por la zona y los autos son menos regulares, los faroles están encendidos. Toma asiento en la misma banca donde suele esperar a Beatriz, se queda sentado tratando de contener sus lágrimas sin obtener resultados. Se queda esperando con los ojos rojos e hinchados mientras la luna avanza. Mientras más pasa el tiempo, más se percata de que no sabe que es lo que está esperando en ese lugar.

  


   


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Capítulo 7 Funeral


     


     


    —No importa que tan preparado te sientas para esto —dice Nadia mirando a Henry—, nunca es suficiente.


    El funeral de su padre se celebra a solo 24 horas después de su fallecimiento, el mismo seguro que Henry pago por años fue el encargado de todo y eso le ayudo bastante, ya que, en su situación actual, no se sentía con la fuerza necesaria para realizar trámites, no se siente con la fuerza necesaria para nada. Llamo a Nadia a las tres de la mañana, cuando aún seguía sentado en la banca frente al edificio de la escuela de cocina, le dijo que necesitaba a alguien para acompañarlo al funeral, que no quería estar solo en ese lugar y ella accedió.


    Es un cementerio lúgubre, como todos los cementerios. El pasto alrededor de las tumbas tiene un tono café-verdoso, las tumbas están bien cuidadas y limpias pero eso no quita el aspecto triste que tienen, el agujero donde está el féretro de su padre está rodeado por bastantes personas que Henry jamás vio en su vida, muy pocos de ellos visitaron a su padre los primeros días después del accidente, compañeros del trabajo y amigos, después de pasado el tiempo, todos ellos se olvidaron de él, hasta que alguien les comento de su defunción. Sobre del féretro hay una corona de rosas comprada por alguien, también hay una foto de su padre y una placa de policía al lado.


    Nadia le da una palmada en el hombro, él tiene la mirada perdida en la fotografía de su padre, pensando en la crueldad de la vida, en todo el dolor que carga en su cuerpo y que todas las cosas lo golpearon al mismo tiempo hasta romperlo en pedazos, ahora, no sabe cómo rearmarse a sí mismo. Un hombre con una túnica blanca habla sobre su padre, sobre lo bueno y creyente que fue hasta el final, sobre lo buen padre y marido que fue.


    “Es curioso”, piensa Henry. “Eso lo deberíamos decir mi madre y yo”


     El día es caluroso, todos los invitados se sienten incomodos por la vestimenta oscura, también le parece cruel a él, le parece cruel que el día no esté nublado ni llueva como en los funerales de las películas, le parece que el día se burla de él y de su sufrimiento dándole un día soleado y con un cielo azul. Mientras el discurso del hombre con túnica avanza, Henry puede ver a muchos de los invitados llorar, algunos se abrazan entre ellos y en otros son visibles las ganas de llorar. Él por su cuenta, no llora, quizá porque la noche anterior derramo demasiadas lágrimas.


    Nadia, vestida por completo de negro y con el cabello suelto, se queda mirando la escena, trata de ser fuerte pero las emociones le ganan. Siempre ha sido una persona sentimental, con el amor y con la tristeza, por ello también llora, quizá las lágrimas que derrama también son por parte de Henry que, para ella, luce destrozado.


    El funeral termina, la gente se forma para darle una última despedida al padre de Henry, él solo observa, muchos colocan fotografías sobre el féretro, otros pétalos de flores y algunos solo ponen su mano sobre el féretro en señal de respeto y despedida. De alguna forma siente rabia, odio por aquellos que le muestran afecto a su padre en este momento pero que lo abandonaron cuando estuvo en el hospital por años, olvidándose por completo de él y viviendo sus vidas.


    La gente se va y cuando pasan al lado de Henry le ponen una mano sobre el hombro.


    —Lamento tu perdida —dice un hombre alto que abraza a su esposa por la cintura.


    ¿En realidad lo lamentan?, ¿O solo lo dicen por compasión? Le parecen palabras vacías, tan vacías como las acciones de todas esas personas que jamás visitaron a su padre en el hospital durante tanto tiempo, dejándolo solo. Ahora, que ya no tienen la responsabilidad de visitarlo, de perder su tiempo para ver a un moribundo, es muy fácil hablar y demostrar compasión.


    Muerde su labio inferior ya lastimado de por sí, observa como muchos se van y la mayoría sonríe y se ríe contando anécdotas que él no entiende. Odia sus sonrisas, mira a los muchos hombres que abrazan a sus esposas e hijos, hijos que juguetean por todos lados sin comprensión de la muerte que les rodea. Se llena de rabia al ver a un hombre besando a su esposa, le parece una injusticia que el mundo le muestre tales imágenes el día después de la muerte de su padre, le parece horrible que la gente a su alrededor pueda sonreír mientras que él se siente roto por dentro, no solo por su padre sino también por Beatriz.


    Cuando por fin toda la gente se va y el féretro ha sido enterrado, él se coloca al lado y toma asiento sobre el pasto que rodea a la tierra que cubre a su padre, se queda mirando al cielo, ¡El maldito cielo azul claro! Odia el sonido de los pájaros que cantan alrededor, odia el sonido del viento contra las hojas de los árboles, odia todo lo que le rodea y no entiende la razón, todo le causa una rabia incontenible. Nadia toma asiente al lado de él, toma su mano llena de ventas, no le ha preguntado nada sobre las heridas de sus manos, no quiere saberlo, y tampoco quiere incomodar a su amigo.


    —Puede que todos digan que te entienden —dice Nadia mirando al pasto con nostalgia—, pero nadie puede comprenderte mejor que tú mismo, solo tu comprendes el dolor.


    —Gracias —dice Henry—, por acompañarme.


    —No tienes que agradecer —responde—, cuando era niña hubiera deseado que alguien me acompañara al funeral de mi madre.


    —No tienes que hablar sobre eso si no quieres —dice Henry mientras sus lágrimas comienzan a brotar de nuevo, sus ojos arden, tiene ojeras y siente que el mundo le es ajeno.


    —Nunca hablamos de nuestros padres —dice ella—, creo que, en este momento, contarte sobre ello te ayudara a saber que no estás solo.


    No responde, le parece imposible, se siente como el más desafortunado del mundo, tanto así que solo espera que las cosas empeoren todavía más, que de pronto algo agite su vida de nuevo y haga que todo se venga abajo, haciéndolo sufrir la más horrible de las agonías y sin darle el permiso de morir. No le cree a Nadia, no cree que pueda ser comprendido y cree que ningún dolor en el mundo es comparable con el suyo.


    —Mi mamá se embarazo a los quince años —dice ella con tono de voz triste—, la echaron de casa y mientras tanto, el maldito de mi padre escapo, su familia decidió largarse a otro lugar antes de responsabilizarse por mamá.


    Henry la voltea a ver, el día es colorido, eso es seguro, pero para él, las cosas son grises, más grises que nunca, más grises que antes de conocer a Beatriz y quizá el hecho de que ella no este, es lo que hace que las cosas hayan perdido el brillo. Por ello, cuando Henry ve a Nadia, no es la misma que conoció antes, no es la mujer feliz y sonriente, es una extraña persona que muestra tristeza en sus ojos y eso le confunde.


    —Mi mamá tuvo que criarme sola, trabajando tiempos dobles y apenas conseguía dinero para comer —dice ella—, es comprensible que estuviera desesperada, recuerdo que era alcohólica, se refugiaba en el alcohol cada que se desesperaba y eso; era muy común.


    Llora mientras la escucha, pero con las últimas palabras de su amiga decide prestarle más atención y dejar de lado los pensamientos de Beatriz o de su padre, decide centrarse al cien por ciento en la mujer que trata de consolarlo.


    —¿Alguna vez te has sentido desesperado Hen? —pregunta Nadia sin esperar respuesta— Es un sentimiento horrible, que te come por dentro y eres incapaz de huir, quieres arrancarte la piel con tal de sacarlo de tu interior, pero no puedes, solo puedes tratar de seguir adelante o caerte al suelo y rendirte —Ella lanza un suspiro antes de continuar—, eso hizo mi madre, rendirse.


    —Lo lamento —dice Henry.


    —¿Por qué? ¿Tú le vendiste la jeringa con heroína que la mato? —pregunta Nadia con tono triste, pero tratando de sonar graciosa— Mi madre me dejo sola, sin nadie que pudiera cuidarme y en un mundo hostil, se rindió y no le importo lo que pudiera pasarme.


    Se queda sorprendido, las lágrimas de Nadia caen al suelo, mira esas lagrimas que se parecen tanto a las que el derramo la noche anterior y se siente estúpido, se siente estúpido por creer que su dolor es más importante que el de cualquier persona, ahora, cree que ha sido egoísta y se siente culpable por ello. Coloca su mano sobre la de Nadia, ella le sonríe y continúa con su historia.


    —A pesar de que odie a mi madre por dejarme sola, llore por mucho tiempo —continua—, me dolió perder a la única persona que tenía en el mundo.


    Henry se queda en silencio, de cualquier manera, no tiene palabras que decir. Todo en su interior se ha ido, algo se lo ha llevado y ahora no puede volver a decir palabra alguna, pero solo es una sensación, una sensación extraña que detesta tanto como a las otras cosas del mundo.


    —Te cuento esto para que comprendas que si te digo que te entiendo; de verdad te entiendo —dice ella—. Sé lo que es el dolor y la desesperación, lo he vivido, sé lo que es quedarte solo pero también sé, que ese dolor y soledad no son eternos, solo es el preludio del amanecer.


    Henry se levanta de su lugar, se sacude el polvo y luego le ofrece la mano a su compañera.


    —Mi madre siempre decía, que las personas con pasados tristes tendrán un final feliz —dice—. Creo que tú en especial, mereces un final feliz.


    Nadia toma su mano y se apoya en ella para levantarse, se sacude el polvo de su pantalón oscuro, ambos caminan en dirección a la salida del cementerio.


    —Tu madre suena muy sabia —responde—, pero yo creo que todos tendremos un final feliz.


    Henry muestra una leve sonrisa, su llanto se ha detenido, pero no sabe si es porque le arden demasiado los ojos para seguir llorando o porque las lágrimas dentro de si se han terminado. Mientras caminan fuera del cementerio vuelve a llenarse de rabia, mira parejas felices por todos lados, parejas que nunca había visto hasta ese momento. Antes de conocer a Beatriz y cuando estaba con ella, la gente alrededor parecía no importar, no existían, ahora, en todos los lugares a los que voltea puede ver parejas felices, jugando, besándose, tomándose de la mano y sonriendo, mientras él, está roto por dentro. Agacha la mirada, no quiere ver nada de su alrededor más que el piso o el cielo, pero el cielo también le molesta, solo le queda como opción el piso, vacío, no refleja emociones como el cielo, es perfecto para alguien como él.


    Caminan hasta llegar al café azúcar, ambos entran y Max se sorprende al verlos a ambos llegar, toman asiento en un lugar cercano a la puerta, Henry no quiere tomar su lugar normal, siente que ya no es su lugar, que solo un Henry feliz como lo era el del pasado pertenece a ese sitio. Max se acerca a ellos y se queda mirando a Nadia casi ignorando a su compañía.


    —Te di el día libre ¿Qué ocurre? —pregunta.


    —Decidí venir aquí como clienta —responde ella para luego lanzarle una sonrisa al barista.


    Toma las ordenes de ambos, Henry pide lo de siempre, mientras que ella pide café americano cargado y sin azúcar, ambos se quedan mirándose, ambos tienen ojeras debajo de los ojos, uno por llorar toda la noche y la otra por estudiar hasta la madrugada. Ella inclina su cuerpo hacia adelante y le lanza una sonrisa a Henry.


    —¿Por qué decidiste que yo te acompañara al funeral? —pregunta tratando de no sonar entrometida.


    ¿En quién puede confiar? Él creía que podía confiar en Beatriz, que nunca lo abandonaría y que ambos tenían un contrario, uno que decía que se apoyarían si alguno de los dos caía al suelo, pero no, ella no lo escucho y, es más, termino con él diciéndole que no la volviera a buscar. Pensar en ello hace que pierda incluso el aire. Quiere confiar en su amiga, pero no sabe si hacerlo, tiene miedo, miedo de perderla a ella como perdió a Beatriz y a su padre.


    —Beatriz y yo terminamos ayer —termina diciendo con la voz entre cortada—. Más bien, ella me termino a mí.


    Nadia se reclina sobre su asiento y lanza un suspiro. —Vaya mujer, justo el mismo día que te dieron una mala notica.


    —Ella no tiene la culpa —dice Henry sin pensarlo, luego comienza a analizar sus palabras, ella no lo dejo hablar, no recuerda bien las razones por las que lo termino, como si el recuerdo estuviera borroso, o si hubiera decidido eliminarlo de su cabeza —, al menos me dio una razón.


    —Mira, no quiero meterme en eso —dice Nadia volteando a otro lado—, pero para mí, ella te lastimo en el peor momento posible, no puedo sentir empatía por ella.


    Sus bebidas llegan, el café de Henry no le sabe a nada, el pastel tampoco, como si las cosas solo estuvieran hechas de cartón. No sabe que sentir hacia Beatriz, si la odiara, todo sería más fácil, podría enfocarse en el odio y olvidarla o tratarla como una enemiga. Pero no la odia, la quiere, ama sus palabras, sus besos y sus abrazos, ama sus sonrisas y cada gesto en su rostro, ama el calor que desprende su cuerpo cuando están juntos… Ama todo eso que ya no podrá tener nunca más.


    —¿Qué harías tú? —pregunta Henry sin mirar a su acompañante.


    —¿De qué hablas? —pregunta ella mientras enfoca su mirada en el café que bebe.


    —No puedo olvidarla, no quiero olvidarla ni perderla —dice, sus ojos se llenan de nuevo de lágrimas—, ¿Qué harías tú?


    Ella deja su café sobre la mesa, se recarga y voltea a ver a los árboles del parque, en efecto, el día parece nostálgico y triste para ambos. 


    —Sé lo que quieres que te diga, quieres que te diga que vayas a buscarla y le ruegues por amor.


    Henry se sorprende, desea hacerlo, desea estar al lado de ella de nuevo y llorar hasta desahogarse, luego, quizá las cosas vuelvan a ser mejores, pero cuando lo piensa de inmediato vuelve a su mente el último mensaje que le mando. Eso hace que su cabeza baje la mirada, se siente desesperado tal y como Nadia se lo describió.


    —No te voy a decir eso, acabas de pasar por algo horrible —responde Nadia—, solo, afronta tu dolor y deja que el tiempo pase, después, sabrás lo que tienes que hacer.


    Henry levanta la mirada hacia Nadia, ella no lo mira de regreso, tiene la mirada perdida en los árboles del parque de al lado, parece triste, quizá por el funeral, quizá por empatía hacia su amigo. Pasan algunos muy pocos segundos en los que él contempla la mirada nostálgica de su compañera, luego ella regresa su atención a su café, bebe un sorbo y luego le lanza una sonrisa a Henry. 


    —Eso fue lo que yo hice. —Culmina.

  


   


  
    

  



  

     


     


     


     


     


     


    Capítulo 8 Voces


     


     


    Una voz lo despierta, es casi su propia voz susurrándole al oído:


    —Puedo ayudarte a salir de esto.


    Todo su cuerpo da un salto. Se despierta en seco como si le hubieran echado una cubeta de agua helada en la cara. Mira en todas direcciones, su cuarto está vacío y los colores de su vida aún son grises, no puede ver a nadie cerca de él. Se recuesta y coloca sus manos en su frente aplicando presión, es otra noche que no ha podido dormir bien, ahora, solo ha descansado tres horas y tiene horribles dolores de cabeza al despertar. Toda culpa del recuerdo de Beatriz que le atormenta hasta altas horas de la noche y a inicios del día siguiente. La voz que escucho antes, seguro es producto de su imaginación y de su falta de sueño, que por más que intenta, no puede remediar.


    Cada día que pasa le parece peor, noches sin dormir y días sin ganas de moverse de la cama, en parte por la muerte de su padre, y en parte porque Beatriz ya no le manda mensajes. No han hablado para nada desde el incidente, lo único que tiene para recordarla es su recuerdo y los mensajes viejos que se niega a borrar. Ha pasado más de una semana, es viernes de nuevo, más de una semana que no puede conciliar el sueño y que despierta pensando en Beatriz más que en su padre.


    No pasan ni dos segundos después de que su dolor de cabeza cesa, y la imagen de Beatriz entre sus brazos vuelve a su cabeza, el cabello despeinado de la mujer al despertar, su sonrisa cuando se daba cuenta de que su mirada sobre su rostro. Coloca de nuevo sus manos sobre la cabeza, presiona como tratando de exprimir los recuerdos, tratando de sacarlos para no tener que entristecerse por ello nunca más.


    Quiere ir al hospital, contarle su desdicha al único hombre que no le juzgará, no le reprochará y solo le escuchará, pero no puede; ese hombre ya no está más en el hospital, nunca lo estará y hablar con él en un cementerio le parece trágico, más nostálgico que cualquier otra cosa. Su vida ha cambiado, esta vez, para mal.


    Se levanta de la cama, toma un baño rápido y sin ganas, después busca entre su ropa y toma lo primero a su alcance, una camisa negra arrugada y unos pantalones grises. Toma el maletín con su laptop y sale de su casa, no se molesta ni en cerrar la puerta. Camina sin rumbo, no tiene razones para trabajar, no quiere hacerlo y tampoco quiere dejar de caminar, quiere que todo desaparezca, y desaparecer con ese todo.


    Camina por las vías del tren de nuevo, las piedras vibran debajo de sus pies, los rieles suenan con un chirrido característico, voltea, el tren se acerca mientras un silbido sale de la locomotora. Las luces se encienden y le advierten que debe quitarse del camino. Lo piensa por un segundo, puede quedarse ahí, el tren no puede detenerse estando tan cerca, puede quedarse en la vía y esperar el golpe, un golpe directo que solo le dolerá unos cuantos segundos, luego de ello; no habrá nada más. No más dolor y no más noches sin dormir, no más dolores de cabeza y nomas Beatriz en sus pensamientos. No le parece una mala opción…


    Sus pies se mueven casi sin su consentimiento, quizá es el instinto de supervivencia el que hace que se quite del camino, se mueve a un lado bastante cercano a la locomotora, esta pasa frente a él, siente el viento que deja atrás el tren pasar sobre su cara. El conductor hace sonar el silbato y parece saludar a Henry, él solo se queda observando la enorme máquina que avanza dejándolo atrás, vivo, en un mundo donde nada le agrada y lo odia a todo.


    Cuando la maquina termina de pasar las piedras aún vibran, algunas se elevan unos cuando milímetros para luego volver a caer al suelo sin más. Siente calma, puede ver una salida obvia; la muerte. Si las cosas no mejoran siempre puede optar por la muerte, un golpe contra el tren, una cuerda en su garganta o un exceso de pastillas en un vaso. Solo deberá soportar un dolor de algunos segundos, luego de ello, no habrá nada más de lo que preocuparse.


    Muestra una sonrisa llena de nostalgia, nunca lo considero, nunca lo haría y, aun así, lo ve como una salida desesperada, una opción que siempre estaría ahí si el tuviera que tomarla. Sacude la cabeza, vuelve la mirada al tren que se aleja y se pierde en la distancia, continua su camino hasta que llega a la cafetería, esta vez, más temprano que de costumbre.


    Entra y toma asiento en un lugar lejano a la ventana, no quiere recordarse a sí mismo, no quiere recordar a aquel hombre que vivía sus días tranquilo y sin preocupaciones. Solo quiere trabajar y beber café, Nadia se sorprende al verlo entrar, pero se dirige a él con el mismo animo que tenía antes de que todo sucediera. Ella se inclina y pica la mejilla de Henry con uno de sus dedos.


    —Es extraño que vengas aquí tan temprano —dice ella.


    —Café americano sin azúcar —responde él.


    —¡Claro! ¡Claro! lo de siempre —dice Nadia sonriéndole—, ¿Qué hay del panque de queso con moras?


    —No, solo el café —responde cansado y sujetando su cabeza con su mano derecha.


    —¡Oh! —Nadia se queda viéndolo con detenimiento— Te ves cansado.


    Henry le regresa una mirada fulminante, ella da un paso atrás y se retira sin darle demasiada importancia. No quiere hablar, no con nadie que no sea Beatriz, la ama mucho, tanto que siente que sus sentimientos no podrían ser contenidos en su propio cuerpo; sentimientos desbordantes que inundarían todo lugar donde trataran de ser contenidos, y, sin embargo; esos sentimientos que lo tortura no son capaces de alcanzar a Beatriz. Ella no es capaz de ver lo mal que Henry se encuentra. Si el amor que siente por ella fuera fuego, entonces él estaría ardiendo en el infierno. No quiere vivir sin ella, es un martirio hacerlo, tan cruel como atar a un hambriento lejos de una mesa llena de comida. Quiere expresarlo, quiere que ella lo entienda, pero sus sentimientos están solo dentro de él y solo él los puede comprender.


    —Nada tiene significado, nada significa nada —dice para sí mismo.


    Piensa que las cosas solo tienen sentido para él, el sentimiento que tiene solo se siente como fuego para él, para el resto de personas no es nada más que una banalidad, algo a lo que jamás le darán valor y mucho menos comprenderán. Solo lo puede comprender él. De ese modo, nada significa nada, las cosas y sentimientos solo tienen el valor que nosotros mismos le damos, si retiramos ese valor, entonces no queda más que vacío sin sentido, sentimientos vacíos que no van a ningún lado.


    Nadia llega con su café e interrumpe sus pensamientos. Ella coloca la taza sobre la mesa y al lado coloca un pequeño panque de chocolate que no es más grande que la misma taza de Henry. Ella toma asiento frente a él y se queda mirándolo sin decir palabra alguna, no ha colocado una taza para ella como es su costumbre (quizá porque no tiene la intención de quedarse con Henry durante el resto del día). Él mira con disgusto el panque, no quiere cosas dulces, ahora también en las odia, las ve como un insulto para su dolor, no deberían de atreverse a ser dulces cuando su vida es una amarga tragedia.


    —No tienes que quedarte aquí —dice Henry bebiendo su café y apartando el panque a un lado, seguido de eso saca su computadora y la enciende.


    —Necesitas compañía Hen —dice Nadia sonriéndole—, sé que te sientes muy solo.


    ¿Cómo sabe tal cosa?, se pregunta, Nadia lo entiende, pero no es quien desea, desea que la mujer que lo entienda sea Beatriz, desea que ella sea la que lo consuele porque así debe de ser. La mujer de la que está enamorado es la que debe corresponder a sus sentimientos, no su amiga. Sacude su cabeza y trata de ser más comprensivo, el sueño y su amargura han hecho que se sienta desdichado como ningún otro, hasta el punto que se siente el más desdichado del mundo.


    —Gracias —responde Henry.


    —Sé que te molesta pensar tanto en ella, pero el dolor no es eterno —dice Nadia.


    —No quiero hablar de eso —responde. De verdad no quiere.


    Atesora cada recuerdo, cada sonrisa e incluso cada pestañeo de su amada, cada palabra que salía de su boca y cada suspiro. No quiere hablarlo porque eso sería quitarle importancia, seria mostrar un hermoso tesoro que guarda en su interior a un mundo al que no pertenece; un mundo sin Beatriz donde sus recuerdos son lo único que tiene.


    —Solo acéptalo Hen, así podrás seguir adelante —Nadia se levanta y lo deja solo en su lugar.


    “¿Aceptar que?”, piensa, entiende que Beatriz no quiere verlo, sus razones le parecen infantiles para su edad, como un capricho o una excusa. ¡Eso es!, una especie de excusa, todo le parece una mala broma de ella e incluso, una excusa para no verlo por alguna razón más profunda, quizá volvió con su exesposo, quizá encontró a alguien más puede que quizá; solo se aburrió de él. Sacude la cabeza mientras un dolor comienza a atacarlo de nuevo, pensar en eso le da la oportunidad de odiarla, de inventar una historia en su cabeza para empezar a verla como un monstruo, pero eso no es lo que siente, no quiere intercambiar un sentimiento tan puro como el amor por uno como el odio. Si se va a dejar consumir por algo será por su amor y no por el odio.


    Comienza a escribir, traduce los artículos que le mandaron durante la semana con rapidez, pero sin concentrarse demasiado. Cada que su mente divaga la imagen de Beatriz aparece de nuevo, a veces es una cara feliz, a veces es la cara de tristeza que le mostro la noche que termino con él.


    “¿Por qué estaba triste?”, Se pregunta. “No debería de estarlo si fue su decisión” …


    —Yo puedo ayudarte —Escucha de nuevo la voz susurrante al lado de su oído, la misma voz que lo despertó por la mañana.


    Mira en todas direcciones, de nuevo la cafetería tiene muy poca gente, nadie está cerca de él, conforme avanzan los segundos la voz le parece más irreal, como si su falta de sueño le hubiera jugado de nuevo una mala pasada. Lanza un bostezo y luego se restriega los ojos con los puños. La pantalla de su computador se pone borrosa y decide descansar la vista mientras bebe su café ya frio.


    El tiempo pasa mientras piensa en su propio dolor, todo le causa rabia, el mundo que parece feliz a su alrededor, el color azul del cielo que es tan brillante, el panque de chocolate que es demasiado dulce. El mundo parece burlarse de su dolor. La noche cubre el establecimiento, Nadia se sienta frente a Henry que no ha dejado de tener la mirada perdida en un punto, sin mirar nada en especial más que sus recuerdos.


    —¿Te encuentras mejor? —pregunta ella.


    Henry la voltea a ver con un sobre salto, no se dio cuenta del momento en que ella se sentó frente a él. La taza de café frio ya no está por lo cual intuye que también retiro eso antes. Le muestra una sonrisa leve, no se encuentra mejor, con cada segundo que pasa piensa que su dolor se intensifica y no sabe cómo es que continuará su vida, no sabe de hecho; si vale la pena continuar su vida en este mundo que parece rechazarlo y burlarse.


    —Quizá algún día lo estaré —dice Henry con voz suave.


    —Sé cómo es eso, el mal de amores —Nadia le sonríe—. Sientes que has encontrado a una persona especial, casi como si algún ser supremo la hubiera hecho solo para ti, y luego ¡Boom! Resulta que no eres tú a la que quiere. 


    La mira lleno de curiosidad, cada que habla con ella se siente comprendido, por un segundo mira la cara de Beatriz en ella, como si fuera una máscara, pero se desvanece; de nuevo no es ella la que lo consuela, sino Nadia, su amiga. No sabe cómo debe sentirse ante eso, no quiere aceptar que hay alguien más en el mundo además de Beatriz que pueda comprenderlo.


    —Es un dolor difícil de afrontar —dice ella—, pero no imposible.


    —¿De quién te enamoraste? —pregunta Henry más por compromiso que por gusto.


    Nadia voltea a ver a otro lado, sus ojos se vuelven cristalinos como si tuviera ganas de llorar. 


    —De ti.


    Se queda petrificado, las cosas que ella hace de repente tienen sentido en su cabeza, la forma en la que lo mira siempre con un brillo en los ojos, las sonrisas tímidas y la forma en que inclina su cuerpo en su dirección todo el tiempo. También toma sentido lo que paso después de que le hablo de Beatriz, su actuación distante y que siempre desapareciera…


    —¡No te incomodes! —dice ella con la cara roja— ¡Sé que no estás enamorado de mí! ¡Lo entiendo!


    Ella agita las manos de un lado a otro, como arrepintiéndose de lo que acaba de confesar. Él se queda mirándola, considera en su cabeza remplazar a Beatriz, usar a una persona para remover a alguien de sus pensamientos; después de todo funciona con las plantas, quitar la hierba mala y en su lugar colocar un árbol frutal. Ahora, tiene más de dos opciones, terminarlo todo o aceptar a Nadia en su vida.


    —¡Agh! ¡Que tonta! —Se da un golpecito en la frente— ¡No era el lugar para decir cosas como esas! ¡Olvida que lo dije!


    Ella se levanta de su lugar, le da la espalda, pero antes de que pueda retirarse él la toma de la mano, la sostiene con fuerza evitando que se vaya. Ella voltea con la cara roja, Henry la mira a los ojos, ambos tienen ojeras que no se molestan en ocultar. Jala un poco su mano haciendo que tome asiento junto a él. No ha tomado una decisión, pero no quiere perder la oportunidad que se le presenta.


    —Perdón por nunca darme cuenta —dice Henry.


    No suelta la mano de Nadia, por temor a que se vaya, un cosquilleo le recorre el cuerpo, casi similar al sentimiento que tenía cuando veía a Beatriz, sonríe. No ve nada de malo en aceptar a Nadia, si eso hace que se sienta mejor que en su situación actual lo tomará, tomará cualquier cosa que mejore las cosas para bien e incluso cualquier cosa que lo saque del lugar oscuro y aterrador donde piensa que se encuentra.


    —No es Beatriz —Escucha la voz susurrante en su odio de nuevo, voltea de inmediato, no hay nadie, comienza a aterrarle la voz que habla, como si hablara desde su cerebro. Sacude la cabeza para quitarse el pensamiento y la sensación de frio de encima. De pronto la voz vuelve a parecer irreal, un producto de su imaginación.


    —¡No tienes que disculparte! —dice Nadia sin perder el color rojo tomate en su cara— ¡No te gusto! ¡Estoy bien con eso!


    —Pero yo no —dice Henry pensando en Beatriz, cambiando la cara de Nadia por la de ella y dejándose llevar por el momento.


    La jala hacia él, cierra los ojos y la besa, siente los labios de Nadia contra los suyos, ambos responden al beso, pero no se siente bien, sus labios son diferentes, más secos, no tienen el mismo sabor que los de Beatriz e incluso puede decir que no se mueven igual. A pesar de todo, no deja de besarla, ella en cambio se siente en el cielo, el beso de Henry es como un milagro, un regalo que los dioses le han dado en respuesta a su llanto.


    Cuando dejan de besarse ella le sonríe, tiene lágrimas en los ojos que de las cuales Henry ni se dio cuenta.


    —¿Por qué fue eso? —pregunta ella limpiándose las lágrimas de los ojos, pero con una enorme sonrisa en los labios.


    Le extraña, sus labios no tienen el color carmesí de los de Beatriz, son más bien un color rosa natural, como si Nadia no su hubiera pintado los labios el día de hoy… O quizá nunca lo hace, no lo sabe, jamás se fijó en eso.


    —Respondo a tus sentimientos —dice de nuevo pensando en Beatriz, pensando en que su amada no hizo lo que él está haciendo, si no puede amar a la mujer de sus sueños entonces vaciará sus sentimientos en alguien más.


    Nadia se sonroja, voltea a otro lado, él aprovecha la oportunidad para besar su mejilla, ella pone sus manos sobre su cara avergonzada, pero tampoco quiere irse, quiere saber que está pasando. 


    —Entonces —Nadia pone una cara triste—, ¿Solo vas a usarme para olvidarla?


    —No es eso —Miente—. Quiero responder a tus sentimientos.


    Los ojos de Nadia se llenan de lágrimas, se levanta de su lugar y le da la espalda a Henry. 


    —¡No es justo! ¡Pasé meses llorándote y cuando por fin creí que te había superado haces esto!


    Nadia voltea y lo mira, su cara aún está roja, pero esta vez de rabia.


    —¡¿Qué pasaría si ella siguiera a tu lado?! ¡¿La dejarías por mí?! ¡¿Acaso solo la aceptaste a ella porque se declaró antes que yo?! —grita— ¡¿Es eso?! ¡¿Tarde demasiado tiempo y por eso te fuiste con alguien más?! ¡¿Acaso es mi culpa?!


    Henry se levanta y la toma por la cintura, vuelve a besarla sin responder ninguna de sus preguntas (en primer lugar, porque no sabe la respuesta a ninguna). Ella forcejea al principio y luego se deja llevar, sus labios saben salados, quizá por las lágrimas que ha derramado, también se sienten calientes, al menos eso es igual, el calor de Nadia es igual al de Beatriz, no importa si la quiere usar para olvidar a Beatriz, mientras ninguno de los dos salga herido no le ve problema. En la decisión que acaba de tomar, ambos salen ganando, él olvida a su antiguo amor, y Nadia se queda con el hombre que ama.


    Ella se separa de él, mira al suelo apenada y dice. —Prométeme que no me lastimaras.


    —Lo prometo—responde.


    Ella se aleja dejándolo solo, sin voltear a verlo y tan apresurada como quien quiere escapar de algo.


    Deja dinero sobre la mesa, lo suficiente para pagar la cuenta. Toma su mochila y guarda su laptop decepcionado, no ama a Nadia más que a Beatriz, pero puede que llegue a hacerlo, después de todo Beatriz lo lastimo y Nadia nunca lo ha hecho, de hecho; lo ha apoyado. Cree que es una buena persona, a pesar de todo lo que ha pasado en su vida siempre lo ha tratado con amabilidad. Cuando está a punto de irse siente a Nadia que toma su mano y lo jala.


     —No sé cuáles son tus intenciones —dice Nadia—, pero no me molestaría intentarlo.


    La voltea a ver y ambos sonríen, ella ahora lleva una chaqueta café sobre sus hombros que la cubre del frio, una pequeña mochilita del mismo color que cruza su cuerpo hasta su cintura, Nadia se aferra al brazo de Henry y se pega a su pecho, con la esperanza de escuchar su corazón latir.


    —¿A dónde iremos? —pregunta ella.


    No pensó en llegar a ello sonríe y comienzan a caminar dejando la cafetería detrás.


    —Podemos pasar el resto de la noche en mi casa —responde con la mirada perdida.


    Ambos caminan, ella habla sobre todo lo que siempre ha querido a Henry hasta que llegan a su casa. Cuando abre la puerta él se lanza a besarla, ella responde sin poner la más mínima resistencia. Ambos se lanzan a la cama, aún con la ropa puesta, él se enfoca en besarla más que en otra cosa, en sentir las sensaciones que tuvo cada noche que estuvo con Beatriz…


  


   


  

    


  



  
     


     


     


     


     


     


    Capítulo 9 Enemigo


     


     


    Su mente se encuentra borrosa, tiene el recuerdo de besar a Nadia. Recuerda el sabor, la sensación y hasta el calor de su cuerpo, pero luego, todo es oscuro, como si se hubiera quedado dormido y no hubiera nada después de eso. Las sabanas cubren su cuerpo, todavía lleva la ropa puesta y, además, sus zapatos están en sus pies como si nunca se los hubiera quitado. Voltea para buscar a Nadia, pero no la ve a su lado. Se levanta y se sacude el cabello, está seguro de que lo que pasó la noche anterior no fue un sueño o una alucinación, pero al pensar en las voces que escucho el día anterior duda de su cordura por unos momentos. 


    Observa su reflejo en el espejo del baño, sus ojeras siguen ahí a pesar de sentir que ha dormido más de doce horas seguidas, quizá eso explique la ausencia de Nadia, debió irse a trabajar sin despertarlo. También se siente cansado, tiene un dolor muscular en la espalda que no puede explicarse, y le duelen los pies (quizá por haber dormido con los zapatos puestos). Pasa al baño, se enjuaga la cara con un poco de jabón y agua, luego se cepilla los dientes, al mismo tiempo, se percata de un dolor en el abdomen, un dolor que solo aparece cuando trata de respirar profundo.


    Intenta recordar lo que pasó la noche anterior, no hay recuerdos fugaces como los de una borrachera, solo vacío en su mente. Sonríe, cualquier cosa que haya pasado debió ser buena; ya no tiene esa carga pesada sobre los hombros, tampoco tiene la imagen de Beatriz atormentándole. Además, las voces de la noche anterior se han ido y eso le reconforta, quizá debió de intentar olvidar a su amada de ese modo desde el inicio.


    Regresa a su cuarto, se agacha para recoger su teléfono que se encuentra en el piso, mira debajo de su colchón casi por accidente, hay una caja al fondo, una caja que no recuerda haber puesto ahí. Quiere alcanzarla, pero está demasiado lejos para lograrlo así que desiste después de unos minutos. Camina a la cocina, se restriega los ojos mientras lanza un bostezo, y toma un plato, mira las ollas puestas sobre la estufa.


    “Medallones de carne en salsa roja” Sonríe, es una de las ultimas recetas que Beatriz le enseño a cocinar, ella solía prepararla en su casa y era de las favoritas de Henry, ahora, no sabe siquiera si tendrá el mismo sabor.


    Se sirve un poco del platillo y se sienta en la mesa, prueba un bocado, le parece excepcional, incluso mejor que lo que Beatriz le había cocinado tiempo atrás, los condimentos se mezclan muy bien; le dan armonía al plato. Tiene un toque de pimienta que neutraliza un poco el sabor de la carne, esta última, es suave y se deshace en la boca. La salsa amplifica el sabor, le encanta el plato, tanto que desea que Beatriz lo pruebe. Una lagrima sale de sus ojos mientras consume su alimento, nada de lo que había comido hasta ahora le parecía espectacular, de hecho, todo le parecía insulto y sin sabor, como si le hubieran quemado la lengua el día que Beatriz termino con él.


    Termina el plato, se toma todo su vaso con agua de un solo trago, se levanta de la mesa y se estira sintiendo dolores en el cuerpo que no entiende, como si hubiera hecho demasiado ejercicio el día anterior. Decide ignorar esos dolores y comenzar a vestirse con algo sencillo, toma una camisa blanca y una chamarra negra. Sale de su casa. Desea visitar a Nadia en el trabajo, para asegurarse de que este bien y saber por qué se fue de la casa de Henry sin avisar.


    Camina tranquilo, el mundo ha cambiado un poco de color, las cosas se sienten un poco mejor, ya no le parece un mundo que se burla de él, sino, un mundo común, uno donde incluso no existe Beatriz. Cuando piensa en ella, se queda paralizado por el horror, se detiene en seco incluso estando a mitad de una calle transitada, se mantiene de pie por unos momentos hasta que se da cuenta de que debe avanzar para evitar entorpecer el tránsito.


    Continúa caminando tratando de sacar las ideas de su cabeza, acaba de percatarse de que tampoco recuerda haber cocinado el día anterior, de hecho, durante la última semana no se sintió con ganas de ello. Piensa que la solución es que Nadia lo haya preparado antes de irse, pero la receta es una que él conoce muy bien, es una que tiene significado especial y a menos que le haya contado eso a Nadia no tiene sentido que ella decidiera prepararla a último momento.


    “¿Beatriz tenía llaves de mi casa?”, se pregunta, no recuerda si se las dio o si en algún momento olvido una copia en el departamento de ella, si es así, entonces ella pudo haber entrado mientras él no estaba y preparar el plato sin su permiso, eso le hace sonreír, le parece una buena forma de reconciliarse. Puede que incluso; ese platillo sea la forma en que Beatriz le dice que quiere volver a verlo.


    Decide cambiar de dirección, quiere ir a visitar a Beatriz a su trabajo y tratar de arreglar las cosas, después de todo, ella preparó un platillo para él, su platillo favorito y eso es suficiente disculpa. Su cuerpo comienza a sentirse ligero, una carga ha desaparecido, tener la esperanza en el regreso de su amada le hace sentirse liviano, le hace creer que el mundo puede ser hermoso de nuevo.


    ¿Qué le dirá a Nadia?, quiere estar con Beatriz, sabe que su corazón le pertenece a ella y tratar de negar eso es como tratar de suicidarse conteniendo la respiración. Tampoco quiere lastimar a Nadia, se lo prometió, entonces; ¿Qué debería de hacer? ¿Debe hacerle caso a sus sentimientos o preservar una promesa? En definitiva, lo pensará después de estar con Beatriz, ella sabrá que hacer como siempre, ella lo comprenderá y lo guiará a tomar la mejor decisión.


    Da vuelta en la esquina, casi al llegar al edificio de Beatriz la ve a lo lejos… el dolor de cabeza vuelve, es un dolor más intenso que los anteriores. Coloca sus manos sobre su cabeza y la presiona, mira la imagen que parece haber ocasionado ese dolor. Beatriz habla con un hombre, alto y musculoso, cabello corto y bien acomodado, ambos ríen, sostienen una taza de café en cada mano y ella… parece feliz, su sonrisa parece genuina. Su cara es normal, su peinado perfecto, todo se ve igual que antes en ella… a diferencia de Henry, ella no se ve afectada por la ruptura de ambos.


    Se queda mirando la escena a pesar del dolor de su cabeza, eso parece opacar otras sensaciones, aunque la furia que se manifiesta como un cosquilleo incomodo en el estómago continua. Los mira reír, le parece que ella se comporta cercana a su acompañante, le parece que ambos pasan un buen rato juntos e incluso; por un segundo, se mira a sí mismo en ese hombre. Mira a Beatriz comportarse igual que se comportó con él al inicio, amable, sonriente y tranquila.


    Se da la vuelta, se quita las manos de la cabeza a pesar del dolor punzante que le marea, camina con pasos torpes. De nuevo las lágrimas quieren salir de sus ojos, pero él las retiene apretando los dientes hasta que las encías le duelen. La imagen da vueltas en la cabeza, ella no tiene derecho a ser feliz, si él siente dolor entonces ella también debería, ambos deberían de compartir el dolor y no solo él.


    De nuevo el odio sale de su interior, el mundo de nuevo lo rechaza, como si de un momento a otro una sombra gris cubriera todo su rango de visión y el mundo perdiera el brillo de nuevo. Odia a aquel hombre más que a nada, solo puede pensar en quitarlo de su camino, pensar en que no merece estar al lado de Beatriz, nadie más que él lo merece, ella misma lo debería de saber.


    Sacude la cabeza retirando las ideas, da un profundo respiro y trata de recordar la sensación que tenía hace algunas horas, esa de calma, pero no le funciona, ahora tiene de nuevo el corazón roto, quizá nunca se reparó y se ha hecho más añicos que antes. Le duele la sensación, le duele sentir que Beatriz lo ha olvidado tan pronto cuando él sigue sufriendo por ella, le duele incluso la idea de qué pensara que esa era la mejor forma de olvidarlo, usando a otra persona.


    Su mente va de nuevo al rostro de Nadia, le surge una idea brillante, si Beatriz es tan descarada para remplazarlo tan fácil, él también puede hacerlo, también puede declararle su amor a Nadia y luego mostrarle a Beatriz que él también es feliz sin ella, que él también puede volver a sonreír sin remordimiento alguno. Eso le parece un castigo perfecto, y, además, es la perfecta forma de no lastimar a Nadia de ninguna manera, se quedará con ella, vivirá una vida feliz y ese será el castigo de Beatriz al mismo tiempo.


    Comienza a correr a las vías del tren, antes de que pueda darse cuenta el tren pasa por delante de él, tan cerca que puede sentir el viento rozándole la cara, se queda parado; no vio el tren acercarse, tampoco escucho sonar el motor. Le parece que apareció de la nada solo con la intención de atropellarlo. Niega con la cabeza y coloca las manos sobre su cabello, lo desordena sin entender por qué no ha visto el tren, le parece, que ahora el mundo intenta hacerlo más infeliz que nunca, y que es ese mismo mundo el que atenta contra su vida.


    Cuando el tren de aleja lo suficiente, decide bajar la velocidad de sus piernas, camina por los rieles con cuidado y mirando las piedras. Se siente culpable, no quiere usar a Nadia para vengarse, solo lo pensó por impulso, de hecho, piensa que incluso besarla y aceptarla la noche anterior fue un error. Nunca debió de tratar de tener una relación con alguien sin haber superado a su antiguo amor. Respira profundo y lanza un suspiro. Debe decírselo a Nadia, decirle que es un idiota que se ha dejado llevar por el dolor que le ha ocasionado una ruptura. 


    ¿Cómo lo supero las veces anteriores?, no lo recuerda, es igual que esos espacios en blanco que tiene de la noche anterior. Cuando alguna de sus novias terminaba con él solo recuerda noches enteras de llanto, y un día, como si nada; se sentía bien de nuevo. Quizá ese es el proceso, esperar hasta que un día; de la nada las cosas vuelvan a ser como eran antes. Quizá cuando las cosas sean como antes, pueda intentar algo con Nadia, eso claro, si no quiere matarlo por haberla utilizado para olvidar a su ex amor la noche anterior. También piensa que esta vez es diferente, su amor no se compara con nada del pasado, la mujer que se robó su corazón parece inalcanzable, una diosa que nunca volverá a encontrar en su vida, y que, de hecho, ha tenido suerte en encontrar en primer lugar. Se rasca la cabeza, no debe de pensar en eso, debe de afrontar que Beatriz se fue y no va a regresar, debe de afrontarlo todo para así dejar de guardar esperanza y no lastimar más a Nadia.


    Quizá morir aplastado por el tren no hubiera sido mala idea, así no lastimaría a nadie, así él moriría sin que Nadia supiera que sigue obsesionado, quizá, si muere Beatriz lo reconozca, quizá al perderlo ella se dé cuenta de lo mucho que él la amó, dar la vida por amor, quizá al morir sus sentimientos por fin puedan alcanzarla. Le parece un pensamiento romántico.


    Llega a la cafetería, sin mucho ánimo y toma asiento cerca de la entrada, busca por todos lados la figura de Nadia, pero no la encuentra. Max es el que se acerca con un notorio gesto de preocupación en el rostro. No le ofrece nada de beber a Henry, solo lo mira con los ojos caídos hasta que él decide empezar a hablar.


    —¿Dónde está Nadia? —pregunta Henry temeroso por la respuesta.


    Max da un fuerte resoplido preocupado, levanta la mirada al cielo.


    —No lo sé, no vino a trabajar hoy —responde—, creí que pasaría el día contigo.


    Henry se levanta casi al instante de su asiento, teme lo peor, quizá ella salió por la noche de su casa y le ocurrió algo. Debe de ir a buscarla, debe de correr a buscar toda pista de ella, no quiere perder a una persona que lo apoya cuando está triste. Mira preocupado a Max, sus ojos se ven cansados, quizá por la preocupación que ha tenido desde que su empleada no apareció, es comprensible, él y Nadia parecían llevarse siempre muy bien.


    —Ella no estaba conmigo hoy en la mañana —responde Henry angustiado—, ¿La llamaste a su teléfono?


    —Lo hice —Max baja la mirada—, no me ha contestado.


    —¡Maldita sea! —grita— Tengo que ir a buscarla.


    Mueve la mesa con violencia para salir del establecimiento, mientras lo hace escucha al hombre detrás de él decir: —Avísame si sabes algo.


    —Volveré, la voy a encontrar —responde él mordiéndose el labio inferior.


    Sale corriendo, mira en todas direcciones buscando el cabello castaño oscuro de su amiga, busca sus ojos entre la gente que pasa a su lado, cada uno lo mira como si fuera un loco. Está lleno de rabia y preocupación, ahora no solo el mundo le ha quitado a su padre, y le ha quitado a su amada, sino que también, le ha quitado a su única amiga. Corre en todas direcciones sin encontrarla, las personas de alrededor parecen estorbos, solo basura cuya misión es obstaculizar su vista.


    Cuando sus pies se cansan, decide calmarse, piensa en buscar pistas cerca de su propia casa, algo que no haya visto con anterioridad, o quizá, Nadia se fue a su propia casa y se quedó dormida en su habitación, en ese caso; las cosas no son tan graves como las ha imaginado. Se siente culpable por nunca haberle preguntado la dirección de su casa a su amiga.


    Comenzará investigando en su propia casa, de no encontrar nada; saldrá y buscará en los alrededores y si aun así nada es útil volverá a la cafetería y le pedirá la dirección de Nadia a Max. Tiene que encontrarla, no importa el tiempo que se tomé en hacerlo, tiene que encontrarla, se da un golpe leve en la frente tratando de recordar lo que ocurrió ayer, si pudiera hacerlo, quizá sería de gran utilidad en este momento.


    Continua su camino con un paso más lento, mira con detenimiento a cada persona de los alrededores, nadie se parece a su amiga, todos son distintos y no le parece que sean importantes. Las cosas cambian cuando ve a aquel hombre, su cuerpo se petrifica, su estómago se llena de miedo, es el hombre con el que Beatriz hablaba antes, aquel con el que ella parecía tan feliz. El hombre camina sin más, no hay compañía, tiene audífonos en cada oreja y parece no notar a Henry.


    “¿Cómo puede no notarme?”, piensa Henry lleno de colera. Mira en otra dirección, debe de enfocarse en encontrar a su amiga. A pesar de ello, la furia en su interior no disminuye, al contrario, parece aumentar. Comienza a marearse y de un momento a otro, solo hay oscuridad, no hay nada a su alrededor…

  


   


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Capítulo 10 Pesadillas


     


     


    ¿Dónde está?, ¿Por qué le duele tanto el cuerpo?, Se levanta con dificultad. La luna ilumina el lugar dándole un aspecto lúgubre. Se encuentra en un callejón, la noche ha caído, no sabe qué hace en ese lugar y mucho menos como ha llegado. De nuevo, hay un espacio en blanco en su mente, solo recuerda buscar a Nadia, ver a aquel hombre con el que Beatriz sonreía y luego un espacio en blanco. Le duele todo; como si lo hubieran golpeado en todas partes, le duele la cabeza, y tiene la mirada tan mareada que le cuesta enfocarse en un punto en particular.


    Sale del callejón, camina por la calle sin saber bien a donde dirigirse hasta que ve su casa a unas cuadras adelante. ¿Cómo llego hasta ahí? ¿Cuándo? Recuerda estar muy lejos de casa cuando las cosas se volvieron oscuras, no hay recuerdo del trayecto hasta ese punto, solo oscuridad. Camina a la entrada de su casa, abre la puerta con dificultad, tiene algo resbaloso en las manos que le impide mover con exactitud las llaves. Cuando logra entrar, corre hacia el baño, se enjuaga la cara con agua y cuando abre los ojos para verse al espejo, nota manchas rojas, manchas de sangre en su cara que se escurren con el agua.


    En el lavamanos el agua color carmesí fluye y se escapa por el desagüe hasta que todo vuelve a ser de su color normal. Se enjuaga toda la cara lo más rápido que puede y con toda la fuerza que tiene, está lleno de horror por la situación. Cuando vuelve a mirar por el espejo lo nota, hay sangre de nuevo; escurriéndose por su frente, se acomoda el cabello y nota un golpe en la cabeza, hay una cortada de la cual sale sangre, también mira que en su mano derecha hay una enorme herida de la cual brota el líquido carmesí. El dolor no aparece sino hasta que se da cuenta de las heridas, le arden las cortadas, también se da cuenta de pequeños cortes en su cuerpo, en el brazo, en el pecho y en las piernas; su ropa está rota. 


    Lanza un suspiro de alivio, no sabe lo que le paso, puede que se haya desmayado o que un auto lo atropellara, eso no le importa por el momento, lo que le alivia es saber que la sangre que limpia es la propia y no la de un desconocido. Abre una caja al lado del espejo y saca una botellita de desinfectante, lo coloca sobre la palma de su mano, luego toma una venda que pone sobre su cortada. Levanta la mirada al espejo para ponerse desinfectante en la frente, pero, al verse reflejado da dos pasos hacia atrás, tratando de escapar de su propio reflejo. En lugar de su cara normal hay algo distinto, está sonriendo, tiene los ojos bien abiertos y sonríe de lado a lado con el ceño fruncido, le aterra su propia cara, no le parece que sea él. Cierra los ojos y la imagen desaparece, vuelve a ser el que era, su cara seria y con un chorro de sangre que recorre su frente hasta su nariz. Se coloca una gasa en la frente ignorando la aterradora imagen, seguido pone una venda alrededor de la cabeza para sostener la gasa y comienza a quitarse la ropa. Mira las cortadas; son superficiales así que solo decide limpiarse con el desinfectante. Cuando termina; va a su cama y se lanza sobre de ella. Sabe que debería de hablar con Max, pero le parece ya es demasiado tarde, decide dormir. Quizá Nadia aparezca mañana, quizá solo se haya quedado dormida ayer y por eso no llego al trabajo.


    Cae dormido, todo el cansancio de su cuerpo le pasa factura y no le da tiempo ni de pensar en arroparse cuando ya se encuentra soñando …


    ***


    Muerde sus labios, sujeta sus manos y continua sobre de ella besándola, después de eso, ambos se separan. Le retira el pasador azul del cabello con delicadeza, dejando libre el mecho de cabello de la frente. Ahora, ella le parece un monstruo, una especie de bruja que intenta engañarlo. Un monstruo que intenta suplantar a la persona que ama, pero él lo sabe; ella no es Beatriz y no desea que sus labios toquen a nadie que no sea ella. Coloca sus manos alrededor del cuello de Nadia, casi acariciándola.


    —¿Qué planeas ahora? —pregunta Nadia con un tono pícaro.


    Él sonríe, de nuevo es esa sonrisa tétrica, esa que no encaja con sus expresiones y hace que su cara se vea horrorosa, presiona el cuello de Nadia con todas sus fuerzas. Ella patea el abdomen de Henry, forcejea tratando de soltarse, y da bocanadas para tomar un poco de aire del ambiente. Las lágrimas salen de sus ojos mientras estos se inyectan de sangre y su piel comienza a ponerse pálida.


    Presiona cada vez con más fuerza, impulsado por su odio hacia la impostora y también; por una felicidad que sale de su interior y lo hace reír sin control. No puede dejar de hacerlo, para él, ella no es Nadia, es solo una bruja que trata de engañarlo, un monstruo que ha tomado la forma de su amiga y su intención solo es arrebatarle el recuerdo de Beatriz. Quizá incluso, suplantar a Nadia. Debe matarla, debe estrangularla y acabar con su vida antes de que logre su cometido. Mientras más presiona más siente que sus músculos se desgarran, como haciendo un esfuerzo al que no están acostumbrados, continua por largo rato, presionando incluso cuando Nadia deja de patear y de empujar sus manos contra el pecho de Henry.


    Se detiene y se mantiene riendo por largo rato, se ríe a todo pulmón, sacando hasta la última partícula de aire para luego dar un largo respiro y volver a reírse. Lo hizo; extermino al monstruo y eso le llena de felicidad. Se acomoda el cabello lleno de sudor, toma con cuidado cada cosa de Nadia, su chamarra, el pasador azul, su teléfono y su pequeña mochila café, las guarda todas dentro de una caja que encuentra en el armario. Luego, mete esa misma caja debajo de su cama, tan profundo que a él mismo le cuesta colocarla ahí.


    Levanta el cuerpo de su compañera en su espalda y la carga hasta la cocina, le cuesta bastante; no está acostumbrado a cargar cosas pesadas. El cuerpo comienza a ponerse cada vez más y más frio, el calor que emanaba hace algunos segundos comienza a perderse de a poco, la piel comienza a palidecer. Coloca el cuerpo sobre una silla de la cocina, limpia la mesa colocando cada objeto en su lugar correspondiente y ordenando lo más que puede.


    Cuando la mesa por fin está limpia; toma un cuchillo de cocina, de esos que compro para la clase de Beatriz. Mira los ojos de Nadia, es como si la expresión de terror se hubiera quedado impregnada en su rostro, como una máscara llena de miedo y horror, una máscara con los ojos inyectados en sangre. Ojos vidriosos que se empiezan a volver opacos…


    ***


    Despierta empapado en sudor. Su respiración está tan agitada que piensa que morirá debido a una asfixia. Sus manos están pálidas y su cuerpo tiembla del miedo. Lleva sus manos a su cara y las náuseas lo invaden hasta el punto de desear vomitar. Va al baño tan rápido como puede, tropezándose con un mueble y con sus propios pies. Vomita en el lavamanos, luego se mira al espejo, de nuevo está esa sonrisa ¡Esa maldita sonrisa!


    Da dos pasos hacia atrás, tropieza y resbala directo al suelo, se golpea la cabeza, pero se mantiene consiente a pesar de dolor. Cuando por fin puede reincorporarse se mira al espejo aterrado, ha vuelto a ser él, su cabello lleno de sudor, y las vendas que se puso la noche anterior, todo ha vuelto a la normalidad.


    Camina a la cocina, toma asiento y coloca sus manos sobre su cabeza sosteniéndola, no soporta las imágenes de sus pesadillas, tiene miedo. Su sueño es como un recuerdo, tan vivido y tan real que le aterra incluso pensar en las sensaciones, en esa sensación del cuello de Nadia enfriándose en sus manos. esos ojos inyectados en sangre, ojos que se opacaban con cada segundo y le mostraban que no había marcha atrás. Baja la mirada a su asiento, se levanta aterrado y cae al suelo casi de inmediato, es la silla donde estaba el cuerpo de Nadia en su sueño. Su estómago se revuelve y hace movimientos extraños, le obliga a volver a vomitar, está vez, en el lugar donde lava los platos.


    Vuelve a sentarse, pero ahora, en sobre la mesa. Trata de mantenerse calmado pero los recuerdos lo atormentan. Desea no haberse quedado dormido, desea nunca haber visto esa pesadilla. Respira lento para calmar las ansias, se autoconvence de que ha sido solo un sueño; debe de serlo, no importa lo que alguien le haga, él nunca se atrevería a matar a una persona. Debe de ser un sueño, uno muy cruel y real.


    Se levanta de su asiento, camina a su cuarto y se viste con lo primero que encuentra. No se molesta en arreglarse el cabello, tampoco en cambiarse las vendas. Sale de su casa y camina lo más rápido que puede a la cafetería, la pesadilla termino, y solo hace falta ver a Nadia en el café para hacerlo sentir más tranquilo; para que las cosas dejen de ser tan horribles.


    Ya no le importa el recuerdo de Beatriz, ya no le importa con quien sea feliz, ahora solo le importa ver a Nadia viva. Desea que ella lo regrese a la realidad, cuando eso suceda; ya no tendrá nada de lo que preocuparse. Aprieta los puños mientras las lágrimas salen de sus ojos, teme lo peor, teme que ella no esté ahí, que no haya aparecido y que ese sueño no sea un sueño, que sea parte del espacio en blanco, la pieza del rompecabezas que le falta a su memoria.


    No se da cuenta del momento en que empieza a correr, pasa por las vías del tren sin preocuparle si el mismo está cerca o no. Corre lo más rápido que puede, incluso cuando sus pantorrillas empiezan a doler.


    “Por favor, por favor, por favor”, piensa. “Por favor, sonríeme cuando entre a la cafetería”


    Recuerda el primer día que la conoció, la única camarera del viernes por la tarde, una persona amable que no parecía tener problemas, una persona que de apoco se fue haciendo su amiga hasta llegar al punto en el que estaba. Tenía una amiga, una que le acompañaba cada viernes por la tarde… luego, Beatriz, ella cambio su vida y después de subir a la cima, ha caído más y más profundo.


    Llega a la cafetería y su estómago se llena con un sentimiento frio, cierra los ojos para contener su miedo. Camina hasta chocar con la puerta. Imagina a Nadia limpiando una mesa, sirviendo un pastel o tomando una orden, la imagina sonriente y llena de vida como siempre ha estado, entonces, abre los ojos. No está, solo está el barista triste, sentado sobre una mesa esperando a que algo suceda.


    Henry da un paso hacia atrás, no quiere preguntar, la cara de Max se lo dice todo; le dice que Nadia tampoco ha llegado el día de hoy. Max se levanta de su lugar y camina hacia Henry, está decaído, hay bolsas debajo de sus ojos, a Henry le parece familiar, esos ojos llenos de cansancio son similares a los que Nadia tenía la última vez que la vio.


    —No volviste ayer ¿Estás bien? —pregunta Max mirando la venda sobre la cabeza de Henry.


    Agacha la mirada, quiere dar media vuelta y salir corriendo, buscar de nuevo, pero también quiere que alguien lo compadezca, que alguien le muestre que nada ha cambiado, que Nadia está en algún lugar escondida; oculta pero viva. Lanza un suspiro, llena su pecho de aire y de valor.


    —No pude encontrarla.


    —Aún no pasan las 48 horas para reportarla como desaparecida —Max lanza un suspiro—, pero podemos salir a buscar información.


    Max empuja con cuidado a Henry fuera del local, saca de su cartera dos fotos de Nadia, una de ellas se la entrega y la otra la coloca en su mano. Saca unas llaves de su bolsa derecha y pone el seguro en la puerta del local, luego abraza por el hombro a Henry y lo impulsa a caminar.


    —Podemos buscar información usando su foto —dice Max—, al menos así no nos sentiremos inútiles.


    Henry mira la foto en sus manos, se llena de nauseas al recordar su pesadilla, la fotografía es una imagen normal, pero para él; es la cara de Nadia llena de terror y dolor. Caminan mirando en todas direcciones, tratando de encontrar a la mujer desaparecida.


    —Espero que este bien —dice Max—, ella es la niña más amable que nunca he conocido en mi vida.


    Henry siente ese frio helado en las entrañas de nuevo, su sangre se espesa. Teme que no puedan encontrarla. Trata de pensar, debe de haber una forma de demostrar que sus sueños no son reales; que solo han sido pesadillas producto del miedo de perder a su amiga, o de la culpa, culpa por no acompañarla a su casa aquel día.


    —También lo espero —responde Henry agachando la mirada.


    —De entre todas las personas —dice Max, sus ojos se ponen vidriosos y se nota la dificultad de su rostro de contener el llanto—, ella ha sufrido mucho, ella no merece que le pasen cosas malas.


    Pasan el día caminando, preguntándole a todas las personas que ven si han visto a la mujer de la foto, algunos la conocen solo por la cafetería, otros la desconocen por completo; pero ninguno puede darles información de lo que ocurrió aquella noche, una noche en la que Nadia debió de salir por la madrugada, cuando casi ninguna persona camina por las calles.


    Max controla muy bien sus sentimientos frente a Henry, él, por el contrario, llora cada cierto tiempo, en especial cuando mira la foto de su amiga por accidente, esto hace que Max se compadezca de él. Cuando la luna aparece por el horizonte, ambos deciden separarse, Max solo asciende con la cabeza para despedirse y se va, Henry se queda parado a media calle, lleno de desesperación, deseando que algo acabe con su vida, con su miseria.


    Vuelve a su hogar, hay sangre seca en el pasamanos, es la sangre que olvido limpiar el día de ayer, la limpia con su playera y entra a su casa, se lanza sobre su cama aún con los zapatos puestos. Abraza sus piernas y esconde su cabeza entre sus brazos, rogando que las cosas vuelvan a ser como eran antes. No quiere dormir, quiere encontrar a su amiga, quiere que aparezca para que todo vuelva a ser como antes. Si tan solo pudiera verla una vez más, si tan solo ella le sonriera de nuevo ya nada importaría, ya no le importaría Beatriz, podría seguir su vida tal y como era antes.


    Se queda llorando hasta que el sueño le vence, se queda dormido sin darse cuenta, tiene los ojos hinchados de tanto llorar…


    ***


    —¡¿Quién maldita seas eres?! —Le grita el hombre— ¡¿Por qué me has seguido todo el día?!


    El hombre se acerca lleno de rabia y empuja a Henry. él cae al suelo sobre las piedras que tapizan las vías del tren, su cuerpo se llena de cortadas y pequeños golpes ocasionados por esas mismas piedras. Es el hombre que estaba con Beatriz, aquel con el que parecía feliz hace algunos momentos. El cielo se ha oscurecido, tanto que la luna ahora está sobre sus cabezas. Henry lo ha estado siguiendo, debe de acabar con él.


    Se levanta y se sacude el polvo, de nuevo tiene esa sonrisa, tiene los ojos bien abiertos y no siente la necesidad de pestañear. Debe de acabar con su rival, no puede permitir que nadie que no sea él haga sonreír a su amada. Debe deshacerse de su rival y la forma más eficaz es matándolo, así; no podrá regresar, aun si eso quisiera.


    —¡Respóndeme! —grita el hombre empujando de nuevo a Henry, está vez, él no pierde el equilibro, no cae.


    —No mereces estar a su lado —susurra Henry.


    —¡¿Qué? —grita el hombre, su cara se pone roja de rabia, lanza un golpe a la cara de Henry, este lo recibe y cae al suelo rodando sobre si mismo. Su frente se golpea contra una roca y se lastima, la sangre gotea en dirección al suelo mientras se levanta.


    Toma la misma roca con la que se golpeó la cabeza, la aprieta entre sus manos causándole un corte en ambas palmas, luego, se da la vuelta y golpea la cabeza del hombre con la piedra, este cae al suelo. Henry se lanza sobre de él. Comienza a golpear repetidas veces la cabeza de su oponente, este se retuerce y lanza golpes para tratar de que Henry se quite de encima, recibe cada golpe, pero se niega a separarse de su rival, quiere seguir golpeando esa cabeza con la piedra de sus manos. Su oponente deja de moverse, Henry continúa golpeando, llenándose la cara de la sangre que salpica del cráneo de su oponente, continúa golpeando hasta que el cráneo queda como una masa roja irreconocible.


    Se levanta, lanza la roca lejos. Toma el cuerpo en sus brazos y lo coloca en su espalda como si fuera una bolsa de patatas, comienza a caminar mientras se ríe como maniaco; en voz alta y sin control alguno. Lo ha matado, ahora, no hay rival, ahora puede quedarse para siempre con Beatriz, ya no hay ni monstruo ni rival, ya no hay nada que se interponga entre él y su final feliz.


    Camina por horas, sigue las vías del tren y se adentra en una zona donde crece el pasto más alto que su cintura, ahí abandona el cuerpo y regresa por sus pasos. Se ríe mientras se limpia las manos en su ropa. Ya solo queda Beatriz, solo ira a verla, le ofrecerá todo su amor, le mostrará que no puede rechazar sus sentimientos y luego… luego tendrá su final feliz…

  


   


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Capítulo 11 Mi otro yo


     


     


    Se contorsiona sosteniéndose del lavamanos mientras vomita, sus pesadillas no le dejan en paz, cada que cierra los ojos ve la aterradora imagen de Nadia, de sus ojos que de a poco pierden el brillo y la vida, también ve aquella masa rojiza en las vías del tren. No puede, no soporta esas imágenes, quiere cortarse los parpados para no tener que verlas nunca en su vida.


    Levanta la mirada, el reflejo le regresa esa sonrisa aterradora de nuevo. Sus brazos tiemblan y apenas pueden sostener su cuerpo. Todo le parece irreal, un horrible sueño del que es incapaz de despertar, cierra los ojos y aprieta los parpados hasta que le duelen, para su desgracia, cuando los abre la imagen sigue ahí, su reflejo le mira con los ojos bien abiertos y con esa sonrisa en el rostro.


    —¡Vamos! —susurra su propia voz a su oído— Ya no hay obstáculos entre ella y yo.


    Fija sus ojos en el reflejo, no le cabe la menor duda, lo vio hablar, sin su consentimiento ha movido los labios y ha dicho aquellas palabras. Ahora mismo, duda de su cordura, de haber despertado del ultimo sueño que tuvo. Sacude la cabeza tratando de borrar la imagen del espejo, cuando vuelve la mirada, sigue ahí, el reflejo todavía le mira sonriente.


    —Vamos a buscarla —dice el reflejo—, ella debe corresponder mis sentimientos.


    Henry da un paso hacia atrás, no lo entiende, le parece absurdo hablar con su reflejo, pero está sucediendo. Su reflejo comienza a reírse como desquiciado, de igual modo en que lo hizo en sus sueños, ahora, duda que esos sueños sean sueños, y eso es lo que más le aterra; haber lastimado a alguien durante sus “espacios en blanco”.


    Lanza un golpe hacia el espejo sin dudarlo, este se rompe en pedacitos que caen al suelo, camina tambaleándose hacia su habitación, gotas de su propia sangre caen al suelo desde sus puños que tiene pequeños fragmentos de vidrio en los nudillos. Debe probarse a sí mismo que no es un criminal, que no ha lastimado a nadie y para eso; debe buscar debajo de su cama, debe de demostrarse que en esa caja que hay debajo no hay nada.


    Se agacha recargando sus puños en el suelo, los fragmentos del espejo en sus nudillos se clavan aún más causándole un dolor punzante, decide soportar ese dolor y meter su cabeza profundo debajo de su cama, estira uno de sus brazos tanto que siente que sus ligamentos se tensan. Sostiene la caja por una esquina con la punta de sus dedos, la jala hacia él hasta que su mano puede sujetarla por completo. Coloca la caja sobre su colchón, le aterra, es una caja idéntica a la de sus sueños. Tiene miedo de abrirla y de encontrar lo peor en ella. Sus brazos tiemblan, su estómago quiere expulsar su contenido de nuevo, sus piernas se llenan de frio. Cierra los ojos, la imagen de Nadia asfixiándose vuelve a manifestarse, aun con eso; abre la caja sin ver su contenido, se mantiene con los ojos cerrados y con la imagen de su amiga torturándole.


    Cuando abre los ojos su sangre se congela, cae de rodillas y se lastima las mismas al chocar contra el piso, dentro de la caja están las cosas de Nadia, su mochila y su chamarra, además está su teléfono y sus zapatos. Se arrastra por el suelo alejándose de esas cosas, como si estas fueran monstruos que quieren arrastrarlo hacia la locura…


    —¿De que tienes miedo? —escucha su voz susurrándole.


    Voltea en todas direcciones, no hay nadie, de nuevo esa voz le está molestando. Choca contra un mueble y este hace que un pequeño espejo de mano caiga junto a él, al mirarlo lo observa de nuevo, ese reflejo sonriente. Lanza el espejo lejos con tan mala suerte que este queda mirándole de regreso, reflejando a su alter ego sonriente.


    —¿Acaso te arrepientes? —pregunta la voz en su cabeza, el reflejo mueve los labios al mismo tiempo— Ella no es Beatriz, solo era una impostora.


    —¡Cierra la boca! —grita Henry lleno de rabia, las lágrimas salen de sus ojos— ¡Cierra la maldita boca!


    —No era Beatriz —Repite el reflejo—, no necesitamos a nadie que no sea Beatriz.


    El reflejo comienza a reírse a todo pulmón de nuevo, Henry se transporta al momento en que estaba asesinando a su rival, ese momento sobre las vías del tren donde la sangre le salpicaba la cara… sacude la cabeza y regresa a su habitación. El reflejo aún se ríe, le aterra. No sabe que debe de hacer, no sabe si ha despertado o si solo es presa de una bestia que se ha apoderado de su cordura.


    —¡Henry! Tú querías estar con Beatriz a toda costa —grita el reflejo—. ¡Lo haremos! ¡Si aparece otro rival le destrozare el cráneo también! ¡Si tienes a otra pretendienta la cortare en cachitos! ¡Haré todo para que seamos felices con Beatriz!


    Henry grita mientras sus entrañas se revuelven. Sujeta con fuerza su cabeza con el afán de aplastarla, no lo logra, pero no deja de intentarlo, tiene la esperanza de dejar de escuchar su propia voz si logra destrozar su propio cráneo. Aprieta los dientes hasta que la cabeza le duele, quiere escapar por la ventana, quiere despertar de la pesadilla.


    —¡Ha, ha, ha! ¡Mírate! Con esa cara Beatriz nunca te amará —dice la voz burlándose.


    —¡Eso ya no me importa! —grita Henry entre sollozos— ¡Tenemos que entregarnos!


    Se levanta lleno de coraje, sus piernas tiemblan, pero su determinación puede más. Mira al espejo que muestra a su propia imagen burlándose de él, no sabe cómo solucionarlo, pero si de verdad ha asesinado a dos personas entonces debe de entregarse antes de lastimar a alguien más. Se odia, más que a nadie en el mundo, tanto que piensa que la muerte no es un castigo proporcionado a sus acciones, ha matado a Nadia, no puede soportar la idea, no tiene sentido y le parece una acción llena de injusticia, ella no debía morir, ella nunca hizo nada malo a nadie.


    “¿Aún puedes hacer el examen para la universidad?”, pregunta en su mente tratando de hacer que de algún modo nadie lo escuche. “Perdón”


    Sus ojos se llenan de lágrimas, recuerda su promesa, prometió no lastimarla, y no quería hacerlo, nunca deseo hacerlo, pero lo hizo. Ha roto su promesa y el resultado es abominable, ¿Puede volver atrás? ¿Puede despertar?, ¿Puede regresar a un punto en el que nada haya pasado?, Eso quiere, regresar a un punto en el que no existía y no podía lastimar a nadie… a un punto donde Beatriz no existía en su vida, Beatriz, aquella que ha sido la causante de la ruptura de su psique…


    Sus piernas se detienen sin su permiso, todo su cuerpo lo hace, se queda petrificado cuando entra a la cocina. Su cuerpo se vuelve pesado, como un maniquí sin vida, incapaz de mover ninguna de sus extremidades. Cuando piensa que nada puede ponerse peor su mano se mueve, de nuevo sin su permiso, sus piernas también comienzan a moverse, pero él no les ha ordenado hacer nada de eso. Se siente como un títere bajo el control de alguien más.


    Su cuerpo camina y entra en la cocina. Levanta la tapa de la cacerola con comida, acerca su cara y huele el contenido llenando sus pulmones con el aroma, luego coloca la tapa de vuelta y abre un cajón, toma el cuchillo más grande que encuentra, es uno de los cuchillos que compro con Beatriz, de hecho, es el mismo cuchillo que saco en sus sueños, cuando estaba con Nadia en la cocina.


    Mueve el cuchillo lento hasta que su cara se refleja en el filo del mismo, su cara está sonriendo, sus ojos abiertos como platos…


    —No vas a entregarte —dice su cuerpo sin su consentimiento—. Vamos a ver a Beatriz.


    Trata con toda su fuerza de moverse, de detener sus actividades, pero nada funciona. Su cuerpo se mueve y él se encuentra como prisionero en su propia mente, usando sus ojos como ventanas hacia la realidad mientras otra “cosa” controla su cuerpo. Toma una toalla de cocina, envuelve el cuchillo con delicadeza y cuando termina lo coloca entre su cintura y su pantalón.


    —Vamos a ver a Beatriz —dice lleno de júbilo.


    Se mueve con torpeza hacia su habitación, toma una sudadera blanca y se la coloca con naturalidad, se queda mirando por un momento la caja sobre su colchón, se ríe de nuevo con la risa más escandalosa que puede, como burlándose del contenido de la caja, se acerca a ella, toma el pasador azul y se lo coloca en el cabello. Camina hacia el baño y saca con delicadeza cada fragmento de vidrio de sus nudillos con unas pinzas, luego se dirige a un cajón al lado de su colchón, saca una venda y la envuelve sobre su puño. Ya está lleno de heridas de sus peleas previas, aun le duelen algunos golpes; en especial aquel que recibió por su rival la última vez. No le importa, a él solo le importa el amor de Beatriz, solo le importa estar que su lado y disfrutar de la felicidad que ella le proporciono en algún momento, hará lo que sea para volver a sentir ese sentimiento.


    —Vamos a ver a Beatriz —repite—, vamos a ser felices de nuevo, ella va a amarme de nuevo.


    Camina hacia la puerta, se siente incómodo solo por su “otro yo” tratando de tomar el control, sabe que dentro de él hay una parte desesperada intentando escapar, así como él estuvo tratando de escapar por años, pero conoce esa prisión; la conoce tan bien que sabe que Henry nunca será capaz de escapar de ella mientras él no lo deje.


    Sale de su casa, ya no planea regresar, no tiene sentido el cerrar la puerta. Camina con la cabeza agachada para que nadie vea la sonrisa que no puede evitar mostrar, ¿Cómo podría? Por fin ha logrado quedarse con el cuerpo que por derecho le pertenece, por fin puede ir con su amada y terminar la historia con un final feliz, ¿Acaso ese no es suficiente motivo para estar feliz?


    Pasa por las vías del tren, mira la mancha negruzca entre las piedras. Le agrada la sensación, es como volver a sentir el cráneo de su rival despedazándose ante sus golpes, le recuerda a la sensación de sangre tibia salpicar en su cara. Desea volver a hacerlo, desea regresar a ese momento y destrozar ese cráneo una y otra vez, quizá, podría hacer eso todo el tiempo, podría convertirse en un asesino serial, serian la pareja perfecta, Beatriz y Henry Baker, dos asesinos famosos.


    Continua su camino, el cielo comienza a nublarse, las nubes rugen anunciando una tarde lluviosa. Llega al edificio donde vive Beatriz, es demasiado temprano para que ella vuelva a su hogar, decide matar el tiempo dando vueltas una y otra vez alrededor del edificio, burlándose de su “otro yo”, burlándose ya que el otro no puede salir y evitar que este ahí. Cuando se cansa camina al edificio, entra y sube las escaleras.


    “Lo mejor será esperarla en su habitación”, Piensa.


    Llega a la puerta, toma el pasador azul de su cabello y abre sin dificultad la puerta, el pasador se daña y decide tirarlo al suelo. Entra con cuidado a la habitación para no hacer ruido. El olor lo inunda, ama ese olor, el olor de su más grande amor, de la única mujer en el mundo que es capaz de entenderlo. Se lanza sobre el colchón y clava su cara en las sabanas, respira profundo tratando de obtener cada molécula del olor de Beatriz…


    La puerta se abre, una mujer vestida de negro entra con una bolsa negra en sus manos, Henry se lanza sobre ella sin pensarlo, la sujeta del cuello y la obliga a entrar en la habitación, la lanza con fuerza hacia el suelo y coloca su cuerpo sobre de ella.


    —No lo hagas —Escucha a su “otro yo” en su cabeza.


    La mujer forcejea tratando de escapar, antes de que ella pueda gritar Henry le coloca su mano sobre la boca, la levanta del cabello y azota su cabeza contra el suelo, una mancha de sangre se marca y la mujer pierde la conciencia. Las manos de Henry se manchan en la sangre de la mujer mientras la levanta.


    —No tengo tiempo para esto —dice mientras se retira de encima de la mujer, la arrastra hacia el baño y la coloca dentro de la bañera, sale de la habitación y cierra la puerta. Toma un libro del estante de Beatriz, rompe la cerradura de la puerta después de varios golpes, y luego coloca una silla entre lo que queda de la perilla y el suelo para asegurarse de que la mujer no salga sin su permiso.


    Cierra la puerta principal y vuelve a su lugar, no quiere que la habitación de su amada se llene del olor a sangre de otra mujer. Nada debe de manchar su aposento, por ello, no debe de matar a aquella mujer, el olor a muerte sería un insulto para su amada, debe esperar; esperar a que ella llegue, luego, ella le ayudara a matar a la mujer de la bañera.


    Mientras, el “otro Henry” aun intenta escapar, intenta desesperado que su cuerpo deje de hacer locuras y le obedezca, incluso cuando intenta detener a su cuerpo de llevar a la mujer a la bañera no le responde, ni en esa situación tan desesperada puede hacer algo. Se ha convertido en una bomba de tiempo, una bomba que explotará pronto y que se llevará a Beatriz, debe detener esa bomba antes de que la lastime a ella, o a la mujer de la bañera… pero no puede hacerlo, no si su cuerpo no le responde.


    No debió conocer a Beatriz, si eso no hubiera pasado no estaría en esta situación, estaría sentado en la cafetería, hablando con Nadia. Se rinde, Beatriz nunca debió de aparecer, ella le arruino la vida, ella es la culpable… quizá, si la elimina pueda volver a tener una vida normal y tranquila, una vida normal y tranquila…


    Se queda sentado sobre el colchón, mirando fijo la puerta de entrada, esperando el momento en que ella se aparezca. Espera hasta que ve que la perilla de la puerta comienza a moverse. Ella lo ayudará, lo abrazará y lo amará como antes, además, lo ayudará a matar a la mujer de la bañera. Ella lo acompañará y entenderá el placer de matar a una persona, juntos, conocerán un nuevo placer inalcanzable para nadie más, después de todo, ella es la mujer que mejor lo comprende en el mundo.

  


   


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Capítulo 12 Carmesí


     


     


    Sabe mejor que nadie lo que se siente tener el corazón roto, lo ha sentido muchas veces, en su juventud cuando su primer novio la termino, en la preparatoria cuando se le declaro a un hombre que la rechazo, cuando su esposo la engaño y sintió como su alma se perdía en un vacío lleno de oscuridad. Sabe bien lo que es sentirse con el corazón roto, lo ha sentido antes y lo siente ahora, nunca quiso terminar con Henry, pero es lo correcto, para él y para ella.


    Camina a su casa, el día ha sido agotador, todos los días lo han sido desde que termino con él. Después de conocerlo el mundo le parece insignificante, las cosas pierden su brillo si no está con él, después de todo; ¿Cuántas veces se ha sentido comprendida en su vida? ¿Cuántas veces ha encontrado a alguien que comprenda sus emociones?


    Odia cada sentimiento dentro de sí, esa sensación odiosa de ver el rostro sonriente de Henry, ese molesto pensamiento al despertar donde ve su cara, ese recuerdo que vuelve cada cinco minutos a dar vueltas sobre su cabeza. Lo odia, lo odia hasta la desesperación y lo que más odia; es saber que ella misma se ha causado ese dolor, ella misma decidió terminar con Henry en lugar de ser egoísta, egoísta y feliz a su lado. Lanza un suspiro, debe de dejar de pensar en tonterías. Se ha convencido de que su decisión es la correcta, y no quiere retractarse de eso, sabe que él estará mejor sin ella, sabe que Henry necesita a una persona con la que crecer a su ritmo, no alguien que ver a morir antes que él.


    Levanta la mirada al cielo para contener las lágrimas, lo ha hecho muy a menudo, levantar la mirada al cielo para evitar que las lágrimas caigan al suelo, así puede engañarse a sí misma; hacerse creer que no quiere llorar. 


    Llega al edificio donde vive, los tacones la matan. La sensación de vacío en su interior también le frustra. Solo quiere dormir para despertar en un nuevo día, quizá con el paso del tiempo se acostumbre al dolor como lo hizo con su exesposo, quizá con el tiempo pueda olvidar las sensaciones que Henry le provocaba y volver a su vida tranquila, su vida sin expectativas del amor.


    Llega a su habitación, coloca la llave en la cerradura con dificultad, abre la puerta con lentitud y lanza un suspiro mientras entra, lanza su bolsa al suelo sin fijarse demasiado en la habitación entera. Es hasta que comienza a sacarse los zapatos que lo ve…


    —He... ¿Henry?


    Retrocede mientras el frio invade su estómago. Ha logrado quitarse una zapatilla, la otra sigue en su lugar lo que hace que sienta una sensación de disparidad en la altura de sus pies. Está aterrada, Henry la mira sentado desde el colchón, tiene una sonrisa que parece no encajar en su rostro, su mirada también es aterradora; una mirada amenazante como la de una bestia dispuesta a atacar en cualquier momento.


    —¡Beatriz! —dice Henry emocionado, pero sin levantarse de su lugar.


    Mientras más lo mira más aterrada se siente, los zapatos de Henry son dispares, su sudadera blanca tiene una mancha roja en el pecho, una mancha que se asemeja a la sangre, no se atreve a asegurarlo. Su cabello está despeinado y enredado, y esa sonrisa, esa sonrisa que no es la que recuerda con tanto cariño. 


    —¿Cómo entraste? —dice ella tratando de calmarse, necesita quitarse el otro zapato, pero le da miedo perder de vista a Henry.


    —¡Eso no importa! —grita él eufórico— ¡Hice todo por estar de nuevo contigo!


    Beatriz levanta su pie derecho con cuidado, sacándose el zapato mientras lo apoya en el suelo. La voz de Henry le suena extraña, como si no fuera su voz y el hombre que mira frente a ella fuera un simple títere. Necesita salir, encerrar a su compañero en esa habitación y pensar en que hacer, pero para ello necesita estar afuera, en la seguridad del exterior. El miedo la inunda, miedo de que si hace cualquier movimiento Henry se le abalance encima.


    —¿Por qué te vez así? —pregunta Henry ladeando la cabeza y frunciendo el ceño, aun así, no pierde la sonrisa del rostro.


    —¿Co-co-cómo? —responde ella tartamudeando.


    Su respiración se agita, no entiende que está pasando, no le tendría miedo a Henry, jamás a Henry. En cualquier situación seria normal encontrarlo en su habitación, incluso podría perdonarlo por forzar la cerradura para entrar, pero… le tiene miedo, el hombre que está frente a ella está visiblemente trastornado. 


    —¿Por qué me miras así? —dice Henry perdiendo la compostura, se levanta de su lugar y su sonrisa se borra de a poco.


    Beatriz da otro paso hacia atrás chocando contra la puerta de la entrada, esta se cierra y la deja en contra de la misma. Una gota de sudor recorre su frente y sus piernas pierden fuerza, mientras tanto, su compañero empieza a caminar lento hacia ella, escaneándola de pies a cabeza, analizando cada parte de ella.


    —Henry —dice Beatriz aterrada—, ¿Qué te ocurre?


    Ahora no puede escapar, está contra la puerta y ella misma la cerró por accidente, está atrapada entre la salida y el peligro que se encuentra al frente. Henry llega hasta ella, coloca su cara a centímetros de la suya y coloca sus manos en su cintura, su agarre es tosco, sin delicadeza y casi violento. Beatriz ladea la cara para apartar la mirada, sus manos presionan la madera de la puerta con fuerza intentando romperla.


    —Tú no eres Beatriz —susurra Henry al oído de ella, la sangre se le hiela, la voz de Henry le suena casi monstruosa, como la de un demonio o algo peor.


    Henry la suelta y saca un cuchillo de alguna parte que ella no es capaz de ver, coloca el cuchillo en la barbilla de Beatriz, presiona la punta del filo contra su mentón. Al contrario de su agarre, parece que ahora es delicado, tanto que el cuchillo no la corta, solo se mantiene amenazante a cualquier movimiento.


    No sabe qué hacer, tampoco entiende lo que ocurre. Este no es el Henry que ella conoce y por el que ha estado sufriendo durante semanas enteras. Este no es el hombre que conoció y sabe de antemano que no es la clase de persona en la que él se convertiría solo por una ruptura amorosa. Él toma el mentón de ella, mueve lleno de brusquedad su cabeza para obligarla a verlo a los ojos.


    —Eres otra impostora —dice molesto—, ¡Eres otra maldita impostora!


    —¡¿Qué te ocurre Henry?! —grita Beatriz llena de miedo, está a punto de romper en llanto.


    Traga saliva mientras siente como el filo el cuchillo en su mentón se clava un poco más. Sus lágrimas comienzan a salir, sus piernas desean doblarse, pero si lo hacen, el cuchillo se clavará en su cabeza. Su respiración cada vez se agita más, su corazón se quiere salir de su pecho, debe hacer algo si no quiere morir…


    —¡¿Qué es lo que te ocurre a ti?! —grita él molesto— ¡Se supone que eres la persona que mejor me comprende en el mundo!


    Su sonrisa ya no está, ahora su cara parece la de un monstruo molesto, el cuchillo se presiona más cada que él habla y mientras Henry se molesta más, ella ve como aumenta su probabilidad de morir. Quiere hablar, quiere escapar, pero las lágrimas y el miedo no la dejan…


    —¡¿Por qué me miras con miedo?! —grita Henry molesto— ¡Se supone que me amas! ¡Siempre deberías mirarme con amor!


    Justo cuando termina de decir esa frase, retira el cuchillo un poco, solo un poco y es ahí donde ella se aprovecha, lanza una patada a la entrepierna de Henry y mientras este se dobla por el dolor ella le rodea y corre hasta el baño. Cuando llega a la puerta sus esperanzas se desvanecen, hay una silla bloqueando la puerta, la cerradura está rota y es imposible de abrir desde afuera. Cuando voltea a ver a su acompañante, este se dirige de nuevo hacia ella, está vez, rojo de furia.


    Henry la toma por el cuello con una de sus manos, presiona con todas sus fuerzas, ella siente cada uno de sus dedos marcándose en su cuello. La respiración le cuesta, el aire se niega a entrar a sus pulmones. Forcejea para tratar de soltarse, patea en todas direcciones, pero no consigue nada. Sujeta los dedos de Henry clavando sus uñas para intentar que afloje el agarre, el esfuerzo resulta inútil, la fuerza de su compañero es mucha, tanto que piensa que no es humano.


    La suelta sin previo aviso, ella cae al suelo tosiendo y tratando de recuperar el aire, su mente está borrosa. Por un momento creyó que sus ojos se le saldrían por las cuencas debido a la presión, se arrastra por el suelo sin recuperar todo el aire en su cuerpo, y cuando llega a una esquina voltea a ver a Henry. Él se sostiene doblándose sobre sí mismo mientras sujeta su cabeza como si le doliera.


    Se arrepiente de ver eso cuando su acompañante le voltea a ver de nuevo con esa sonrisa macabra, no tiene fuerzas para levantarse, el miedo se lo impide, además, sus pulmones no quieren volver a responder como antes. Se siente apunto de desmayarse, solo se mantiene despierta por instinto de supervivencia. Henry llega, se inclina y coloca el cuchillo cerca de la garganta de Beatriz.


    —No-No-No —Ella no puede terminar sus palabras, el miedo y el dolor en el cuello le impiden decir una palabra sin tartamudear—, No-No lo-lo- ¡hagas!


    —¿Por qué no lo haría? —pregunta Henry sonriendo— Tú no eres Beatriz, tú solo eres un estorbo para ella y para mí.


    Llora sin control alguno; ¿Este es su castigo? ¿Es así como terminará su historia? ¿Sin una explicación clara y llena de crueldad? Trata de alejarse, pero se encuentra contra la pared, solo puede subir un poco la cabeza para tratar de alejarse del cuchillo, no quiere morir, quiere seguir viva y ver el mundo, quiere ver muchas cosas más, no quiere morir.


    —¡Lo siento! —grita ella con todas las fuerzas que le quedan, se traga el miedo e incluso se fuerza a no tartamudear— ¡Pe-Perdóname po-por ro-romperte el corazón!


    ¿Lo dijo antes?, no lo sabe, sabe que deseo decirle todo el tiempo que lo amaba, que quería estar con él, quería ser una persona egoísta y quedarse con Henry hasta su muerte, quería ser egoísta y vivir una vida feliz con alguien mucho más joven que ella; pero no podía, no quería arruinarle la vida a él. Haría lo que fuera para que él fuera feliz, incluso llorar por meses o años con el corazón roto. Entonces, ¿Por qué? ¿Por qué Henry se ha vuelto loco?


    Él no se mueve, su cara está en blanco como si se hubiera petrificado a sí mismo, aun así, ella no puede escapar, el cuchillo sigue en su lugar y teme que si hace algún movimiento la estatua frente a ella se mueva y le corte el cuello. Respira cansada, quiere cerrar los ojos y desaparecer, desaparecer en la nada, sin dolor, sin crueldad. Cierra los ojos con la esperanza de que eso pase, de que desaparezca y se acabe toda esa locura.


    —¡No es justo! —grita molesta casi sin darse cuenta de que su atacante sigue frente a ella.


    Abre los ojos, Henry está llorando. Su cara parece perdida pero sus ojos están llenos de lágrimas, cuando por fin se mueve lo hace con dificultad, cae de rodillas al suelo llorando, sostiene el cuchillo con fuerte con ambas manos y lo aleja de Beatriz.


    —¡No es justo! —grita Henry repitiendo las palabras de Beatriz— ¡No es justo!


    Ella trata de levantarse para salir corriendo, ahí se da cuenta de que se ha lastimado la pierna izquierda; no sabe cuándo paso, pero le duele. Quizá solo pudo arrastrase debido a la adrenalina, pero el efecto ha pasado, ahora le duele la pierna, le duelen las palmas de las manos e incluso el pecho. Se queda en la esquina, acurrucándose sobre su misma esperando que así, Henry no la vea y no vuelva a atacarla.


    Él levanta la mirada, esta vez sí se ve como el Henry que conocía, su mirada es amable y tierna, aunque llena de sufrimiento y lágrimas. Ambos se miran a los ojos, uno con tristeza y la otra con temor. Él no parece capaz de moverse, su cara tiene su gesto, pero su cuerpo parece de piedra, parece que tiene la intención de moverse, y no lo logra.


    —¡¿Qué clase de final es este?! —grita Henry molesto— ¡Se supone que las personas con pasados tristes deberían tener finales felices!


    Beatriz solo se queda mirando la escena, a pesar de que su mirada y la voz vuelven a ser las del hombre que amo no puede evitar pensar en el cuchillo en sus manos. Tampoco puede evitar pensar en que esa misma persona trato de matarla unos cuántos segundos atrás.


    —¡Nadia tenía un pasado triste! —grita Henry molesto y con las lágrimas saliendo de sus ojos— ¡Ella no merecía morir! ¡Ella solo merecía felicidad!


    No lo entiende, no sabe ni quien es la persona que ha pronunciado Henry, pero no le importa, solo quiere que todo acabe, solo quiere volver a su vida normal como cualquier persona desearía. Entonces ¿Por qué siente lastima por el hombre que hace unos cuantos momentos trato de matarla?


    —¡Yo tenia una vida tranquila sin ti! —Grita Henry mordiéndose los labios hasta sangrar— ¡Todo era hermoso antes de que existieras!


    Las lagrimas salen de los ojos de Beatriz, no sabe si es por el miedo o por las palabras del hombre que se supone que ama, pero llora, llora sin control. No puede escapar, y cree, de una forma loca que él hombre que habla frente a ella también intenta escapar sin éxito de algo.


    Él voltea a verla con la cara llena de lágrimas, le lanza una sonrisa triste y dice: —¡Quiero verte muerta! ¡Quiero que desaparezcas y que todo vuelva a ser como antes!


    Beatriz se traga su llanto, escucha las palabras de su amado con atención; suenan reales, pero a la vez no suenan como una amenaza, mas bien suenan como un ruego.


    —¡Pero no voy a dejar que te lastimen! —Grita Henry con todas sus fuerzas—¡Aún si yo mismo quiero lastimarte! ¡No dejaré que yo mismo te lastime!


    Apunta el cuchillo a su garganta, parece que le cuesta hacerlo, sus manos se mueven con dificultad. Cuando por fin el filo apunta a su garganta vuelve a mirar a Beatriz, le sonríe culposo, sus ojos están vidriosos. Ella intenta levantarse para detenerlo, no sabe la razón, quizá no le importa que hace algunos minutos ese mismo hombre intentara matarla; no quiere verlo muerto, no quiere ver muerto al hombre por el que está dispuesta a sacrificar incluso su felicidad. No lo logra, no se puede levantar, sus pulmones no le dejan, sus piernas tampoco y los pocos movimientos que logra la llevan de frente al suelo.


    —Perdóname Beatriz, perdón por desear lastimarte ¡Perdón por no poder contenerme a mí mismo! —dice Henry rogando— ¡No quiero morirme! ¡Pero no sé qué más hacer! ¡No puedo detenerlo! ¡No puedo contener mi deseo de matarte!


    Ella intenta levantarse, arrastrarse para quitarle el cuchillo, pero nada le funciona, ni sus manos, ni sus dedos. Solo puede mirar a ese hombre demente que apunta sin piedad su cuchillo contra si mismo. En la mente de Beatriz, ve a un hombre amable, uno que ruega por salir de una prisión cuya única llave, está ante su cuello.


    —¡Mi vida no le regresará nada a Nadia! —Grita Henry— ¡Pero no tengo nada más que ofrecer! ¡Perdón por todo! ¡Perdónenme todos!


    Cuando termina de hablar, sin ningún rastro de duda se clava el cuchillo en la garganta. La sangre salpica a la cara de Beatriz, dejándola con la cubierta con manchas color carmesí. Henry cae al suelo de espaldas, se desangra creando un charco rojo en el piso. Ella no puede hacer otra cosa más que gritar y llorar, esperando que alguien la escuche y vaya a sacarla de ahí, a que alguien la despierte de su pesadilla, grita con todas sus fuerzas a pesar del dolor de sus pulmones.


    No lo puede creer, no puede creer que la persona que una vez dijo querer ahora este muerto, que se haya suicidado frente a su propia cara y que ahora esa misma cara este llena de la sangre de ese hombre. ¿Por qué? ¿Por qué lo hizo? ¿Es su culpa? ¿Acaso el romperle el corazón fue el desencadenante para su locura?, no lo sabe, solo sabe que además del terror, está llena del culpa y desesperación.


    ¿Por qué elige a esos hombres? Primero a su exesposo, un maldito infiel; luego a Henry, un psicópata suicida… ¿Cuándo aprenderá a elegir las opciones correctas?

  


   


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


    EPILOGO


     


     


    Cementerio, 3 Meses después.


    Lleva un ramo de tulipanes, los deja con cuidado sobre la sepultura de Nadia, después, comienza a quitar las hojas secas que han caído sobre la sepultura. Sus ojos se llenan de lágrimas, se ha arrepentido de muchas cosas a lo largo de su vida, pero siempre hubo una de la que se arrepintió más que de las otras:


    “Lidia”, piensa Max, siempre se detesto a si mismo por dejar sola a Lidia cuando estaba embarazada de Nadia.


    No fue su culpa, pero siempre deseo hacer las cosas diferentes. Cuando sus padres se enteraron de que embarazo a una niña menor que él, decidieron llevárselo lejos, escapar del lugar para no tener que hacerse responsables de las acciones de su hijo y también; para que su hijo tuviera un futuro mejor que aquella mujer a la que dejaron desamparada aquel día 18 de abril. Siempre deseo escapar y lo intento, intento escapar de su casa varias veces y volver a la ciudad donde Lidia seguro lo esperaba con los ojos llenos de lágrimas y con un futuro incierto, pero nunca lo logro. Sus padres se volvieron estrictos, no lo dejaban salir y vigilaban su habitación día y noche para evitar que escapara a ver a esa “vulgar” como ellos solían decirle.


    Cuando cumplió 30 años y sus padres murieron él pudo escapar. La muerte de sus padres fue dolorosa, ¡Claro que lo fue! Pero eso le hizo libre para volver y buscar a la mujer que siempre amo y a la hija que nunca pudo educar, con suerte, quizá podría recuperar el tiempo perdido y compensarle a Lidia todo el dolor que le causo. Paso años buscándola, muchos años. Decidió poner una cafetería en la ciudad, esperando que un día ella entrara y se reconocieran el rostro, y así paso, pero no fue Lidia la que entro en el lugar, fue Nadia.


    Ella se había convertido en la viva imagen de su madre, ojos grandes y bellos, cabello brillante y medio castaño, además, siempre desprendía un aura de jovialidad a donde quiera que iba. Nunca se atrevió a decirle que era su padre, mucho menos cuando ella le conto la historia de Lidia, que ella lo odio durante todo el tiempo que estuvo lejos. Lidia creyó que él nunca había vuelto por voluntad propia, que la había abandonado. Lo que más le dolió, fue saber que Nadia siempre culpo a su padre por la muerte de su madre, ella siempre pensó que; si su padre no hubiera escapado como un cobarde, su madre nunca habría caído en las drogas y tampoco habría muerto.


    Por eso, decidió darle trabajo a Nadia. Pagarle lo suficiente para pagar sus estudios, comida y habitación y, además, dejarla dormir en el trabajo de vez en cuando. No podía exigir un lugar como padre después de todo, pero si podía ayudar a su hija; compensar un poco del dolor que ella había soportado hasta ese momento. Durante esos años, siempre creyó que así estaba feliz, estaba feliz con Nadia sonriéndole cada mañana, contándole sus problemas, tratándola como si fuera su hija mientras que ella creía; que solo era una persona amable más, una persona que se compadecía de ella y que le ayudaba por buena voluntad.


    Sus ojos se llenan de lágrimas, se arrodilla y comienza a llorar ante la tumba de Nadia. No le parece justo que una niña como ella haya muerto de forma tan cruel solo por confiar en la persona equivocada. Cuando Henry apareció, ella se veía feliz, más feliz que nunca, sus ojos se iluminaban cuando lo veía entrar y cuando él le rompió el corazón; Max estuvo feliz de consolarla. Fue una de las pocas veces en las que se sentía como si fuera su padre, un momento en el que ella confiaba en él como si fuera parte de su familia y eso le puso feliz. Él también confiaba en Henry, parecía una persona tranquila y amable, alguien que podía hacer feliz a Nadia y puede que hasta compensar todo el dolor de la infancia por la que ella tuvo que pasar.


    Ahora, ella está muerta, Lidia también, y él se ha quedado solo, solo en un mundo cruel que se ha llevado a las dos mujeres que más amaba. Puede que sea un castigo, un castigo por dejar a Lidia y nunca regresar, pero no le parece justo, no es justo que Nadia se viera involucrada en un castigo que le correspondía solo a él…


    —¿La conocía? —pregunta una voz femenina detrás.


    Max se levanta y trata de recobrar la compostura para luego voltear, es la mujer que ha visto varias veces declarando sobre el asunto. Se la ha encontrado alguna que otra vez en la policía y en la corte hablando, cuando todo ocurrió la acusaron de matar a Henry. Max lo creyó, pero las marcas en su cuello la libraron de todos los cargos, eso y el testimonio de la otra mujer que dijo que Henry la ataco y la encerró en el baño. No recuerda su nombre, pero si recuerda su figura, esos ojos llenos de ojeras y sin brillo alguno.


    —Era mi hija —responde cansado—, una bella y amable niña.


    —Lamento lo sucedido —responde Beatriz con la voz seca.


    —¿Por qué viniste aquí? —dice Max mirando el ramo de flores que carga la mujer en las manos.


    —Antes de que él muriera menciono un nombre —dice Beatriz—. Nadia, dijo que no era justo lo que le paso a Nadia.


    Max la mira cansado, no quiere pelear. No quiere escuchar más de aquel hombre que se dejó llevar por sus emociones, ya suficiente tiene con lo que los forenses le dijeron, suficiente tuvo con identificar los restos del cuerpo de su propia hija. Se queda callado, esperando que la mujer continúe su plática o que se vaya del lugar.


    —Mañana me voy de este lugar —dice ella—, quería pedirle disculpas a esa mujer llamada Nadia antes de irme.


    —¿Disculpas? —dice Max casi susurrando— ¿Por qué tendrías que disculparte? Además, las disculpas no la traerán de vuelta


    —Yo era la pareja de Henry, todo comenzó cuando termine con él —dice Beatriz agachando la mirada—. En cierta forma, soy culpable también; si nunca lo hubiera terminado entonces nadie habría muerto.


    —Cada persona decide como afrontar sus problemas, algunos escapan, otros sufren hasta que lo superan; algunos otros buscan salidas que lastiman a los demás. La forma en la que cada uno decide superar el dolor es responsabilidad de uno mismo —Dice Max después de soltar una risita burlona—. No es culpa de nadie más que de él, después de todo, también te lastimo a ti.


    Beatriz se acerca a la sepultura de Nadia, coloca las flores ahí y luego le da la espalda a Max: —Eso mismo me han dicho muchas personas, y a pesar de eso, no me hacen sentir diferente.


    La mujer camina alejándose de la tumba, Max se enfoca en la mirada de la mujer solo unos segundos, no hay brillo. Parece que la tristeza o la culpa han consumido todo aquello que debería de estar en los ojos de esa mujer. Mientras Beatriz se pierde en la distancia; él se pregunta a sí mismo; ¿Cuál será el castigo que esa mujer debe de afrontar? ¿Cuáles son las consecuencias con las que ella debe lidiar?

  


   


  
    

  


  
     


     


    Nota DEL AUTOR


     


     


    Si has llegado hasta este punto:


    ¡Gracias!


    Debo agradecerte por dejarme contarte esta historia que tenía un tiempo en mi mente. En primer lugar, debo decir que agradezco tu tiempo y tu paciencia al leerlo. Escribir esta novela me ha llevado un poco más de tiempo del que esperaba, varias veces he pensado en dejarlo para dedicarme a otras historias, pero la termine y me alegro que alguien en alguna parte del mundo lo haya leído.


    En segundo lugar, a pesar de que me gusta la historia, esto no deja de ser ficción. En lo personal, considero mi postura como la del epilogo, cada persona decide como afrontar sus problemas y esa forma, siempre debe de ser aquella en la que no se lastime a nadie, contándose así; no lastimarse a uno mismo ni a otra persona en el proceso.


    Ya para finalizar, debo admitir que me dolió matar a algunos personajes, muchas veces deseé cambiar la historia y el final para no ser una persona tan cruel (pero no pude), la historia se fue formando por si sola. El final incluso se formó con el pasar de los días y al mismo tiempo que escribía cada capítulo. Algún día, me gustaría escribir una novela donde Nadia, Henry, Beatriz e incluso Max tengan un final feliz, o al menos, uno donde puedan esforzarse por ser felices por su cuenta.


    ¡Gracias de nuevo por leerme!
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